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I.ft apertura de las Cortes, los debatdsique 
en ellas se están planteando y  la mayor 
animación que éstos dan á la vida política, 
lian vuelto á poner sobre el tapete la eter­
na cuestión de nuestra regeneración cconó 
mica, vista por el lado hacendista; la cues­
tión magna de nuestro empréstito, la de 
los tratados de comercio, y  el proyecto de 
auxilios i  los ferrocarriles vuelven á stu*- 
gir y  á compulsar, considerándolas como 
datos de los cuales se pueda deducir cuál 

va á ser nuestro porvenir próximo por 
lo que se refiere i  nueetro crédito, i  nues­
tro comercio y á  nuestra hacienda.

El Gobierno tiene buen cuidado de hacer 
notar los aumentos que de aRo en año. y  
hasta de mes on mes, va alcanzando la  re­
caudación de los tributos, la mejora de 
nuestros valores y  la baja acentuada do los 
francos, atribuyéndose modestamente la 
gloria de lo que acaece, y  suponiéndolo á su 
gestión: no será, pues, iuoportuno ver si la 
causa es la  que el Gobierno español señala, 
ó si los fenómenos observados son conse­
cuencia del amplio movimiento de expan­
sión que se csM realizando eu toda la  Euro­
pa financiera, á causa del estado especial en 
que los grandes encajes de oro en tos prin- 
cipaloí bancos han puosto á todos los mer­
cados.

Este movimiento nos arrastra y  es la 
causa de la relativa tranquilidad en que 
ahora vivimos, no la gestión eoanómica de 
lus ministros conservadores y  liberales, 
ineficaz para obtener tal resultado.

Comenzando por nuestra Inevitable veci­
na. hemos de señalar en primer término 
que en medio de las profusas discusiones 
de las Cámaras francesas, y  de los comen­
tarios á que da lugar el proyecto de presu­
puestos, harto atrevido, de M. Polncaré, el 
mercado de valores experimenta los natu­
rales efectos d éla  escasez de capitalistas 
que lo abandonan por completo á la especu­
lación; pero, por otra f»rte , se ve que el di 
ñero no encuentra colocaciones más prove­
chosas que el reducido interés del papel del 
Estado.

Esto ha llevado los fondos franceses á t i ­
pos tan altos, que ha sido necesario volver 
la vista á los depreciados del extranjero, 
dejando ia  desdeñosa calificación de •ha­
ciendas averiadas» con que el desden fran­
cés habla bautizado á las de España é Ita­
lia, principalmente, para mejor ocasión.

Tan agotados parecen estar e a  Francia 
los negocios lucrativos, que el Crédyt Lyon- 
oais vuelve la vista al sur de Africa y  á 
Australia para tratar de esplotar nuevas 
minas en aquellos lejanos países. Nada tie­
ne de extraño, pues, que los especuladores 
se hayan dedicado á comprar Exterior ita­
liano y  Exterior español, produciendo asi la 
baja de los francos que aquí se comenta 
tanto. Y si la renta portuguesa al 3 por 100 
permanece encadenada, es porque el Go­
bierno lusitano ha renunciado á todo pro­
pósito de empréstito.

Laa colisiones y las agitacioues están 
ahora relegada* al extremo Oriente, á Chi­
na y  a l Japón. L a expedición francesa á 
Madagascar es asunto resuelto, pues todo 
se reduciráá enviar alli 10 ó 12 JW0 soldados 

[■ á 60 ó 70 millones de francos,
en el caso de que las Cámaras voten la ex . 
pedición, y a  que ¡a  evacución no parece 
probable.

En Alemania no hay más preocupación 
politica que la  buena impresión producida 
por el manifiesto del nuevo czar, la altera­
ción ocasionada én el mundo bursátil por 
la liquidación en p '-rúldade los rublos, á 
causa de las medidas tomadas por M. Y itti 
para impedir que las casas rusas puedan 
librar rublue al extranjero. Pero esto no 
impide que el dinero abunde en el merca­
do berlinés, que se cuente con grandes ope­
raciones financieras en plazo breve, entre 
las cuales se cuentan la conversión de las 
obligaciones al 5 por 100 de los ferrocarri­
les rusos, y  que estén eu alza los fondos ru­
sos y  alemanes cu la Bolsa de Berlín.

En Inglaterra el interés de los hombres 
de negocios se concentra on la  emisión dcl 
empréstito chino de 10.300.000 taels al 7 por 
loo y  al tipo de 38 enteros, que ha de ejer­
cer bienhechora influencia en el mercado 
de plata.

Kl oro sigue muy solicitado para ser ex­
portado al extranjero; sin embargo, el Ban­
co de Inglaterra tiene en sus cajas nna 
enorme cantidad, que podemos calcular en 
números redondas en 879 millones de libras 
esterlinas. E l descuento oficial es al 2 por 
loo, pero en la plaza hay dinero mucho más 
barato.

Las cifras del comercio de importación y  
las del do exportación del mes de Octubre 
último acusan un aumento considerable so­
bre las de igual mes del año pa.sado.

Lo mismo sucedo en Bélgica por lo que al 
comercio respecta; los ingresos de ferroca­
rriles dan uu notable aumento para el Te­
soro de aquella nación, asi como también 
aumenta ei rendimiento de otras rentas, 
Derbi g ra tia  la de Correos.

El mercado austríaco ee alcista también 
en esta temporada, y  el dinero está barato; 
y  no entramos en mayores detalles porque 
con lo dicho basta para nuestro objeto.

Se ve bien clara cuál es la situación finan­
ciera de Europa, caracterizada priiicipal- 
meiitc por la abundancia de dinero, que 
determina el alza eu todos los valores eu­
ropeos. España 6 Italia se ven arrastradas 
por la corriente, y  á esto se debe, y  no á 
otra cosa, el aspecto bonancible de nuestro 
horizonte financiero en estos días.

Ksta os. á nuestro modo de ver. la clave. 
Si en París se compra Exterior español n 
italiano, natural es que el agio disminuya 
por la abundancia de francos que salen de 
Ihirís 4 cambio dol papel que entra. Lison­
jero  es esto, no cabe duda; pero uo lo sufi­
ciente para entregarnos á optimismos que 
no pueden estar justificados en modo algu­
no por las condiciones de bienestar de nues­
tro país, quo en muy poco han mejorado. 
Estamos en un período de alivio, porque 
nos oroa uua ráfag.v rcfrigorautc venida 
de fuera; pero no eu manera alguna porque 
hayamos recobrado la salud, ni siquiera en­
trado en el período de convalecencia.

L A  B O L S A
La nota saliente eu la semana ha sido la 

baja de loa fraucus, que más que baja, es 
desplome del cambio luternaciunal. La se­
mana anterior había sido de 2  por lO d yla 
última de 4, 3‘bó,, contados desde 14'7ñ 
á 10-80.

l,as compras del Exterior en el extranje­
ro son lu causa que se ha vemdo señalando 
como única de este uutable suceso, y  pare­
ce  lógico que así sea. porque al ser vendi­
do en París nuestro Exterior determiua una 
aoundancm de traucos que hacen abaratar 
el precio de estos cu la misma proporción 
eu que disiaiuuye la dificultad de conse­
guirlos. Asi comu hasta puco há los acapa­
radores de francos, uo lus ponían á la ven­
ta  y  loa mantenían siempre con tendencia 
al alza, comprando cada dia eu el mercado 
á precio corriente lo que la víspera habían 
vendido á poríícufores con li2 ó lp o r  100 
de sobreprecio,—que en esto estaba todo el 
qutd  del negocio,—ahora no parece sino 
que los chequ es  sobre París tes abrasan las 
manos, s ^ ú u  la  prisa que se dan á soltar­
los y  lo ostensible y  manifiestamente que 
contribuyen á su depreciación.

Es nocesario tener muy en cuenta, s i de 
Bolsa so trata, la dificultad insuperable de 
distinguir dónde acaba la especulación y 
dónde empieza el agio. Iodos los fenóme­
nos bursátiles tienen uua razón de ser, es 
cierto: pero no es menos cierto que del bra­
zo de la especulación viene siempre el agio 
i  forzar los términos y  á llevar á sos últi 
mos límites toda tendencia, con el santo flu 
de sacarle el mayor provecho posible.

Así como más de una vez hemos dicho 
desde estas columnas que cl alza de los 
francos eran uua especulación imprudente 
y  desatada para dar al mercado la anima­
ción que tenia, de la misma manera ahora 
suponemos que acaso no falte quien ha­
biendo vendido sus existencias á precio 
superior á su cambio medio, ayude ahora la 
baja para recumprar, si recompran, con 
muchos enteros de diferencia.

La situación del país no ha cambiado, por - 
quetan mata es ahora como cuando se decía 
que estábamos i  dos dedos de la bancarro­
ta nacional. Es del extranjero de donde vie­
ne el movimiento que nos arrastra: es el 
acaparamiento del oro en las cajas de los 
grandes Bancos europeos, el que determi­
na, é nuestro entender, la carestía actual 
de todos loe valores. No ae olvide que desde 
mucho tiempo airás, las cajas de loe Bancos 
se hau abarrotado de numerario-oro; que el 
de Inglaterra posee la fabulosa cantidad de 
H79 millones de francos y  descuenta al 2 
por 100; que el do Francia atesora más de 
1.900 millones de francos-oro descuenta 
al 2 50; que el de Berlín cuenta 7(55 y  des­
cuenta al 3; que eu Fraucia, en Alemania y  
en Inglaterra, hay dinero eu el mercado á 
tipos muy inferiores álos dichos,yquc todas 
estas circunstancias han producido un alza 
tal en todos los valores de cada nación, que 
para encontrar mayor iuterés al dinero, lia 
sido preciso recurrir á los de aquellas otras 
menos florecientes y  á las que Leroy-Beau- 
lieu, designó con frase hoy célebre •nacio­
nes de haciendas averiadas.»

Lo que por consecuencia de todo esto pa­
rece indudable, es que el movimiento al­
cista no se ha de detener aqui, sí los espe­
culadores extranjeros que han comprado 
nuestro Exterior en París á 73‘(Xi, en núme­
ros redondos, no lo quieren soltar á menos 
de 74 ó 75.

Nuestro mercado, empeñado en ir siem­
pre de reata, para ser á la postre arrastrado 
en las últimas y  más furiosas oscilaciones 
de uu movimiento cualquiera, resiste el 
alza cuanto puede, aferráud se A su mortal 
empeño de mirar siempre hacia atrás, á los 
cambios de 69 y  hasta 68*00. que, hoy por 
hoy. han pasado á la  historia. Dominan en

ó! las impresiones dubitativas y  las reticen­
cias desconsoladoras que embolsa, y  ante 
una tendencia franca y  poderosa, han sido 
siempre malsanas.

Los valores pagados en francos han su­
frido grandes bajas; nuestro interior ha fe- 
nido solamente una ganancia de céntimos* 
y  en los demás valores es escasa la oscila­
ción, exceptuando los Tabacos, que han es­
tado muy movidos. La doble de contado á 
fecha que el sábado 10 era de 0*25, el sáíia- 
do 17 era de O* 10. El mercado al próximo ha 
abierto este ultimo dia con 0‘:íi de report.

E l 4 por IIK) interior al contado gana en 
la semana 0*45 y  queda á 72*15).

A fin do mes na subido de 72*65 has­
ta  72*95; en el Bolsín quedó al entero 73*00; 
en París ha casi desaparecido la diferencia 
pues el sábado se pagó i  72*78.

Kl Exterior acusa una baja de I ‘9n, casi 
dos enteros: su cambio último es 80*35.

El araortizable está inmóvil de 80'10 á 
80*15.

Las cubas están cu notable baja también: 
las nuevas han caído desde 110*85 hasta 
108*25. esto os 2*60 por 1(X). Las nuevas de 
98*85 á 06*50: su pérdida es de 2*3,).

Las acciones del Banco de Fl^paña se han 
movido poco y  uo solicitan ahora la aten­
ción; han ganado, sin embargo, entero y 
medio, de :?Ki‘50 á 388 por 100. Algún día 
de la semana no se han cotizado, y  siempre 
con pocas operaciones han llegado á pagar 
se á 388*50, cambio más alto.

La C'ompaíiia de Tabacos, que traía del 
sábado anterior el cambio de 1 2  enteros, 
subió rápidamente á 176, para caer á 173 75, 
con 1*7.) de mejora.

La baja dcl París á la vista y a  queda 
consignada más arriba. I,as libras han caí­
do de V8‘80 á 27*82 pesetas por libra sfer- 
ling.

El partido socialís^ francés quo más 
exactamente podemos llamar «de acción», 
y  quo se titula á si propio ta le /n an is ía  obre­
ro - ,  acaba de publicar uu enérgico y  deci­
sivo llamamiento á los trabajadores, rom­
piendo definitivamente con los socialistas 
parlamentarios de L a  l ’eu re JieputU gue. Ni 
M. Millerand con todo su tocto político, ni 
M. Jauri'8 con t'idos sus discursos, han po­
dido seguir mereciendo ul respeto y  la eon- 
sideracióu de los verdaderos obreros que 
han llegado á tenerlos p'ir burgueses em­
peñados en desviar en provecho propio la 
corriente socialista.

Ambos diputados han sido rudamente in 
culpados por sus antiguos compañeros de 
lucha, que en los actuales momentos renie­
gan de ellos. Cinco diputados trabajadores 
de Faris y  su comarca, loa Sres. Avez. I)e- 
jean te , Faberot, Gronssier y Tonssaint, los 
hsui denunciado á los socialistas realm en te  
obreros, en un documento que no es otra 
cosa que el grito de la demagogia desen­
cadenada antes por Millerand y  Jaurés y 
ahora por propia impulsión, proclamando 
su voluntad decidida de no consentir por 
máa tiempo que la dirijan hombres de di­
ploma, aúu cuaudo éstos bayan tomado algo 
de la manera de ser y  del tono de los socia­
listas de origen.

Hay que rcconoeor qu« este movimiento 
es natural; está en la lógica de los sucesos; 
y  de la misma manera, autes de mucho, los 
8res. Miileraud y  Jaures parecerán «ospe- 
chosos á los mismos que hasta ahora les han 
seguido.

Los alemauistas han empleado palabras 
muy severas para justificar su excisión. 
Alegan que no quieren confundirse con los 
•políticos», los «miiiistrablcs» ni los «mi­
nisteriales de mañana.»

Uochazan desdeñosamente la «prcteusa 
unión socialista compuesta en parte de 
miembros que han sido los aootados del fu- 
silador Boulanger.» Los agravios principa­
les de los atcmanistas contra el grupo de los 
de L a  Petite Republique, han quedado d a 
ramente expuestos de esta manera:

Los socialistas parlamentarios de la espe­
cie de Millerand y  Jaurés, no son sino los 
-políticos» y  los •ministeriales de mañana;» 
le cual vale tauto como decir: su convicción 
socialista no es sino uu medio de hacer la 
oposición, según ciertas condiciones de oca­
sión. y  muy bien puede cambiarse aquella, 
en opinión de loa que les han condenado tan 
explícitamente, en olvido de lo sustentado 
hasta el dia del disfrute y  aprovechamiento 
del poder.

Por de pronto hau abandonado el partido 
de los trabajadores para contentarse cmi 
reforzar la antigua extrema izquierda, y  
esto acaso no merece la pena del enarde­
cimiento de antes.

En fin, de esta manera han reconstituido 
el antiguo boulaugerismo, recogiendo todas 
las pavesas del sindicato de oracoutentos, 
que no hace mucho han dado uu furioso 
asalto á la República.

En último resultado, los alumaulstas, que 
han sido siempre revolucionarios de acción, 
y  que han lu ja d o  contra el general |Bou- 
langer con gran energía, desconfían y  t e  
separan de Millerand y  Jaurés cuya arabi 
clon parece representar de nuevo y  con li­
geras variantes el papel que antes Labiau 
desempeñado con talento Mr. Georges La- 
guerre primero, y luego los Sres Millero- 
ye y  Deroulede. ¿En donde están hoy esos 
terribles lead ers  de hace seis años?

TELEGRAMAS

guir la pacificación de todos los Estados, se 
ha dirigido al gobernador de Río Grande 
invitándole á dimitir.

B o d a ,  n j a d u

San Petersburgo V i’W'Ah ii ,'—El matri­
monio del czar con la princesa Alicia de 
Hesse se ha fijado definitivamente para el 
23 del mes actual.

l * a c i l i e a o i ó n  r o m p i d a

T áfijer  18 m.)—Las noticias recibidas 
dcl interior del Imperio dicen que la insu­
rrección del Sur en favor de Mulé/ Moha • 
mecí ha terminado por completo.

Añaden que una diputación de los princi­
pales rebeldes se ha dirigido al sultán para 
rendirle homenaje é impTorar su perdón.

l * n n a m ñ  p o r f i i g i i é »

L isboa  18 ;1‘45 t.)—El Sr. Kondall, ban­
quero de Oporto, ha revelado en un opúscu­
lo que acaba de publicar, que el sindicato 
furmadu para la organización de la sociedad 
de los Docks de Oporto y  explotación de loa 
ferrocarriles de dicha ciudad á Salamanca, 
entregó en 1889 cincuenta contos de reís á 
un personaje político por el encargo de 
mantener la discusión de este asunto en el 
Parlamento.

La Cámara de diputados acaba de nom­
brar una comisión parlamentaria encarga­
da de depurar lo que haya de cierto en el 
particular. E l Gobierno ba ordenado al 
mismo tiempo se abra una información ju ­
dicial.

K l  c a p i u n a j e

Parts 18 (1‘55 tarde; —Una note oficiosa 
del inluisterio de la Guerra desmiente en 
absoluto la afirmación hecha por el perió­
dico L a  Peltíe H epabhqae de que la sumaria 
abierta baya demostrado que los espías ale­
manes presos últimamente tuviesen cóm­
plices en el ministerio de la Guerra y  ma 
nufacturas de Chatellerault y  Tulle.

K o l i r iM  d O M n t c i i l i d a
Parts 18 ;3*;i01.)—Ia  Legación del Brasil 

eu esta capital, ha desmentido que ^ p r e ­
sidente de la República Sr. Moraes haya in­
dicado al gobernador de Rio Grande, que 
presente la dimisión de su cargo.

En dicho Estado reina la más completa 
tranquilidad

l«i>*i l e n  Oinuluti e u  I imJ ía
R om a  18 (9'25 a.;-^Los daños causados 

por los terremotos cu  tuda la provm ca de 
Calabria sou enormes.

La aldei de San Proeopio ha quedado des­
truida, resudando sesenta muertos. Cua­
renta y  Siete individuos quedaron sepulta­
dos entre las rumas de la iglesia. En el dis­
trito de Paliiisecuuiito igualmente veintiún 
muertos y  unnúmoro de heridos muy con­
siderable. Lus habitantes acampan al aire 
libre, y  el pinico es grandi.simo en toda la 
r^ ió u  castigada por el íeuómeno geoló­
gico.

K l  « i i r e c l o i *  d e  » K l  K i i^ o r o »

París 18 ,9*30 n. —En la tarde de hoy ha 
fallecido el 8 r. Francis Magnard, director 
del periódico L e  F iy aro , á la edad de ciii- 
cuento y  siete años. Desde el de 1-63 figu­
raba como redactor de dicho periódico al 
(jue más tarde rtin su dirección logró darle 
considerable desarrollo. Ei Sr. Magnard ha 
consagrado la mayor parte de su vida al 
periodismo, habiendo colaborado en los 
más importantes diarios y  revistos y  culti­
vado también otros géneros literarios. Su 
muerte supone una gran pérdida para la 
prensa francesa.

El o rden  r e p n i c a n o

OE LA AGENCIA FABRA)
In v iia c - ió n  a . . .  d lm i i i r

R io Ja n e iro  18.—El presidente de la Re­
pública, Sr. Moraes, con objeto de conse­

La importancia y  gravedad que revistió 
el m eeíinq  celebrado anteauoche en cl teatro 
del Príncipe Alfonso ha sido reconocida por 
todos nuestras colegas sin distinción de 
partidos.

Lamentando unos los alardes de indisci­
plina eu la comunión republicana, burlán­
dose otros de las ilusiones acariciadas por 
los organizadores del m eeín y , convienen 
todos en considerar como un aconteci­
miento importante esta muestra üe la vita­
lidad de los republicanos madrileños.

Hemos sido siempre defensores de los 
procedimientos legales, enemigos declara­
dos de toda perturbación y  fieles observan­
tes de la severa disciplina dentro del lí­
mite racional que impone la doctrina cons­
titutiva de nuestro credo político. Esto in­
variable conducto segniiia , n<M autoriza 
para emitir un juicio desapasionado acerca 
uel asunto-

Por justas y  excusables tenemos las las 
impaciencias de las masas republicanas 
después de veintiún años de contrariedades 
y  de innumerables tentativas de coalicio­
nes fracasadas que tenian por objeto aunar 
el aislado esfuerzo de los diversos bandos 
eu pro de los comunes ideales.

Que los republicanos residencien á sus 
jefes, representantes 6 delegados, exigién­
doles cuentas de sus actos, es cosa que no 
aciertan á comprender los monárquicos, 
porque la diversidad de principios uo les 
permite conocer ei alcance y laa atribucio­
nes de la  soberanía del pueblo.

La actitud del 8r. Salmerón acudiendo al 
m eeting  es digna de encomio: no desmerece 
ni mengua por eso su prestigio, antes le 
eualtece á los ojos de la opinión por su va 
lor cívico y  su consecuencia política.

Por lo demás, no tiene por qué reprochar­
se la rudeza de las formas y  las incorrec­
ciones que hayan podido observarse en el 
m eenny  dcl sábado.

Un el L'ongrasu y  en el J^miado se ven á 
menudo sesiones tumultuarias y  escánda­
los que no puedeu compararse con lo ocu­
rrido ahora en el m eeiíny  del teatro del 
Príncipe Alfonso.

Y consto que. cualesquiera que bayan 
sido osas incorrecciones, s emprc lamenta­
bles. no se hizo necesaria la intervención 
de la autoridad para conservar el orden en- 
re los republicanos

MFiarca ecunié
El jefe  espiritual de la iglesia ortodoxa 

de Oriente, Neophitos V lfl, llamado pa­
triarca ecuménico y  cuya residencia es 
L'anstautinopla, acaba de presentar su di­
misión. El hecho es consecuencia indirecta 
de las concesiones otorgadas por la Puerta, 
algunos meses há. á la Iglesia búlgara de 
Maceduuia, cuestión de capital importancia 
á los OJOS de las poblaciones ae la Penínsu­
la de los Bslkaues, donde casi toda la  polí­
tica estriba en laa rivalidades confesiona­
les, que son de ínteres secundario para Eu­
ropa,

Los griegos ortodoxos del P bañar quiaieron, 
desdeel día siguiente de la creación de tres 
obispos búlgaros en Macedonia, obtener dal 
sultán una compensación, y  pidieron que 
loe sacerdotes y  obispos búlgaros, fuesen 
obligados, eu las provincias del Imperio 
otomano, á modificar el corte de su sotana 
y á disminuir la altura de su K alim ajk r , ó 
lo que es lo mismo, del bonete tubular que 
usan los individuos del clero ortodoxo. Esto 
seria, según los griegos, la manera de im­
pedir tocto confusión entre los ministros de 
las dos Iglesias.

E l gran visir no consintió en ta l deman­
da, respondiendo que, como los búlgaros 
tienen la misma fe e mnial símbolo que los 
Fanariotas, deben también estar facultados 
para llevar el mismo bonete.

Entonces, el 8anto Sínodo, ó sea el cole­
gio de cardenales de la iglesia de Phanar, 
propuso la convocatoria de un Concilio ecu­
ménico ortodoxo, para estudiar la cuestión 
del bonete; concillo al cual serían convoca­
dos losjofes délas iglesias autocéfalas de 
Rusia, Rumania, Grecia y  Servia.

Preparóse, pues, una Encíclica, que debía 
firmar cl patriarca; pero este rehusó hacer­
lo, estimando que laa decisiones del Conci­
lio quedarían sin ejecución, por faltar el 
concurso del Gobierno otomano, y  que, por 
consecuencia, íbuse á cometer uua solemne 
tontería.

Habiendo insistido el Santo Sínodo, Neo- 
ph tos VIH, se mostró inquebrantable eu 
su acuerdó y  presentó ia dimisióu. He ahi, 
pues, á los griegos y á los armonios de 
Turquía s in je .e  espiritual, por causa del 
tamaño de un bonete; no se han perdido, 
pues, las buenas tradiciones de Bizancin.

iMQuete de los coastitiioionales
Con objeto de hacer una cariñosa despe­

dida al ,Sr. Pertierra, que sale hoy para la 
Habana, le obsequiaron anoche con nn ban­
quete eu I.hardy los diputados y  senadores 
del partido de Unión constitucional de 
Cuba. Asistieron todos los que se hallan en 
Madrid, y  se leyeron adhesiones de los au­
sentes.

Brindaron los Sres. Pertierra, Romero 
Robledo, Rodríguez Sampedro, Banchís, 
Castañeda, Villauueva y Flores.

Hubo unanimidad eu combatir las refor­
mas del Sr. Maura, y  hacer constar que el 
partido de Unión constitucional se opon­
drá siempre á toda tendencia autonomista.

Para empezar la campana contra las pro­
yectadas reformas, pedirán hoy la palabra 
en el Congreso los Sres. Villauueva, Casta­
ñeda y  García San Migud.

Al terminar el banquete, se dirigió al 
marqués de Apezteguia el siguiente tele­
grama;

«Reunidos en banquete los diputados y 
senadores dd partido Unión Constitucio'- 
ual. acordaron saludar al mismo y  á s u je ­
to, manifestándoles que, no sólo por sus es­
fuerzos, que se extremarán hasta cl último 
límite, sino porque, para bien de la patria, 
las Cortes son, y  serán siempre, españolas, 
deben tener confianza, recordando que en 
cl periodo constituyente, cuaudo la gran 
Ániilla teniarepresentautcs, nofaltaron de­
fensores á Cuba, y  el patriotismo de todos 
fue baluarte de la causa nacional.

Hoy, loe representantes del partido, man­
tendrán La causa de la patria, sm vacilacio­
nes ni desmayos.

El marques de Cienfuegos lleva 1a expre­
sión de nuestro inquebrantable amor 4 
Cuba española, y  de nuestra adhesión al 
partido Unión Constitucional, á quien no 
asusta ningún genero de libertades para le 
isla, pero que no consentirá nada que con­
duzca á separación e independencia.

(iarcíaSau Miguel, Romero Robledo, Cres­
po Quintana, Carvqjai y Domínguez. Mi­
gue Herrera, Vila, Castañeda, Pablos, Vi- 
llanueva. Rodríguez .Sampedro, Sanchis. 
Suárez Valdés, Pando.

Al banquete asistió también el represen­
tante eu Madrid del señor marqués de Apez- 
teguía, Sr. Flores.

A juzgar por el texCo del telegrama co­
piado, cualquiera diría que los diputados de 
Unión Constitucional desconocen el ver­
dadero espíritu y  tendencia de las reformas 
del Sr. Maura.

Pero como esto es inadmisible porque 
las reformas del Sr. Maura se discuten há 
más de un año por los constitucion&lei'. 
hasta la saciedad, hemos de convenir e* 
que al suponerlas como ellos dan á enten . 
der encaminadas á proporcionar á Cuba sa 
antonomía y  hasta su independencia, lo que 
desean es extraviar la opinión aqui y  allá 
para que la confusión y  el barullo consigan 
lo que ellos uo esperan alcanzar,

Además es digno de notarse el contraste 
que resulta entre el lenguaje de ahora de 
los constitucionales y su conducta de antes,

Ayuntamiento de Madrid
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puesto que no hace laucho pretendían en­
trar en negociaciones con los reformistas 
para llegar á lo que llamaban conciliación 
patriótica, y  a l presente ya les niegan á és­
tos eí agua y  el fuego. ‘ ;

No deja de ser un síntoma digno de con­
sideración el cambio verificado y  «atado de 
ánimo que revela en los constitaciouales, 
próximo al parecer á  la desesperación.

concierto  i n r o t í s a d o
Tomando el tranvía al paso, apenas puse 

el pie en el estr'bo sorprendióme un gratí­
simo rumor de uotitae agudas. redoUadas, 
vibrantes y  clarísimas.

Entré en el coche, y al tiempo de sentar­
me on el vi que ía  música la haolan tres mo­
zos con dos bandurrias y  una guitarra. Te­
nían los tañedores traza y  pone de obreros, 
y  mientras tocaban cou singular desemba­
razo, se consultaban entre si con miradas 
rápidas el acordado tocar, el cambio de to­
no, los finales y  las entradas; los demás via­
jeros nó pasaban, cuntándomcyo, de cinco 
personas, que por las trazas debían ser ve­
cinos del barrio elegante que Ibamos atre- 
vesaudo, todos ellos vestidos como para ir 
al teatro, y  consagrados á escuchar eu si- 
leucio la alegre música callejera que de 
cuando en cuando les hacia sonreir con esa 
sonrisa discreta y  suave, apenas marcada, 
que suele ser exclusiva de la gente de bue­
na educación.

Yo, claro está, miré á los músicos y  escu­
ché también aquella tonada extraña, llena 
de arabescos, adornada de cándidos floreos 
y  arrastrándose por los lánguidos compasea 
de una habanera perezosa. Al principio me 
produjo estrañeza; yo no tenia costumbre 
de oir, no recordaba haber oído jam ás una 
cosa tan nueva, tan fina y  é la vez tan hala­
gadora. .. Pronto mi extrañeza se convirtió 
en placer, así como.suena, que mo hacia cos­
quillas eu el alma y  que mo llegaba allá 
adentro, i  lo hondo del corazón; aquella 
música llena de inefable abandono, precipi 
tada á veces, realzada por un acompaña­
miento reducido á cuatro ó cinco acordes de 
sonoridades roncas, por ligados imprevistos 
que daban extraordinaria expresión á las 
frases, subrayadas donde menos pudiera 
pensarse con apoyaturas ó envueltas en flo­
reos vulgares; era en verdad unamúsica po­
pular, inocente y  maliciosa á la vez, preña­
da de dulcedumbres armoniosas y  de sono­
ridades extrañas, adocenada y  conmovedo­
ra á un tiempo.

—Yo conozco esto—me dije de pronto; y 
cuando me hice cargo, cuando estalló en mi 
memoria el recuerdo de la habanera de 
C a rm e ', de Bizet, me eché á reir para mi 
solo, inquieto y  desasosegado, como ai el 
asiouto tuviera espinas. ;Qué rara música 
venía á  resultar en las dos bandurrias y  en 
la  guitarra, tañidas todas tres por manos 
indoctas, la habanera de Carmen  tomada 
al oído de algún organillo! Porque aquellos 
músicos no hablan oído la ópera, me atre­
vería á jurarlo.

Era aquella una mezcla indefinible de lo 
que Bizet había escrito y  del adobo calle je­
ro en que ahora la oia yo rebozada, dis­
frazada casi. Desde el momento en que co­
nocí lo que tocaban, me di á pensar en las 
peripecias de la peregrinación de aquellas 
notas, desde el fondo popular en que nacie­
ron hasta el privilegiado cerebro del gran 
músico y  en su vuelta al pueblo de donde 
habían salido. Aquella música tenía también 
su novela, y  el que acertara i  escribirla po­
niendo bien en claro la luminosa parábola 
que recorriera saliendo dcl pueblo para vol­
ver á él modificada y revuelta, pero siem­
pre arrogante y  hermosa, habría descubier­
to cuál es la invisible pero forfisima mura­
lla que separa y  divorcia la música popular 
de la  erudita.

Yo de mí sé decir que estaba suspenso de 
las vibraciones plebeyas de aquellas cuer­
das que los tres obreros hacían sonar sin 
arto, sin gusto... No, y  mil veces no; alli 
habia arte, aunque desacostumbrado para 
m í: y  gusto, aunque extraño é inusitado; 
allí había alma. ambr. la seducción femeni­
na de que habla ‘Wagner; arte, eu fin. hon­
do, alegre, retozón y  sentido. ¡Vaya si eran 
sentidas aquellas apoyaturas y  expresivos 
aquellos ligados y  característicos aquellos 
acordes y  movido aquel compás!

Llegó el tranvía i  su parada de siempre, 
y  se llenó de viajeros. Cesó el concierto. 
Estábamos en el punto en donde la afluen­
cia de viajeros se mantiene igual hasta la 
Puerta del .Sol. Movióse de nuevo el carrua­
je .  y  los tres amigos, que sin duda volvían 
de alg^una fiesta, de alguna boda 6 cosa así, 
celebrada durante el día ou el lejano barrio 
que ea el límite extremo de la línea, comen­
zaron al mismo tiempo el ondulante aire 
de un M-ald eaitejero. ' "

—;K hl—les dijo el cobrador desde la por­
tezuela —Desde aquí hay que ir  calladitos.

Miráronse entre sí ios obreros y  callaron: 
después miraron al cobrador, y  luego al 
público que llenaba el carruaje. No sé quién 
alzó la voz para decir;

—¡Si no molesta!
Y esta opinión, formulada en voz alta, 

aunque con cierta timidez, encontró inme­
diatamente un eco - de aprobación y  sim­
patía.

—¡Al contrario!—exclamaron ó coro los 
demás viajeros.

Todos, ó casi todos, parecían pertenecer 
á esa ciase media acomodada que acostuin 
bra á oir música por moda, que va á con­
ciertos y  representaciones líricas por hábi­
to. y  á la vez por vanidad. Puos toda esta 
gente abogó por los obreros músicos po­
niéndose resueltamente de su lado, como «i

la  misma extrañeza dcl caso pusiese un 
grano de pimienta eu el gusto. El cobrador 
miró á todos, vió retratado en todos 
semblantes el placer que causaba el impro- 
Tiaailo concierto, áe encogió de hombres, y  
dijo:

—Pues entonces... seguid tocaudfc ,
Y  á los sones del wals interrumpido hici­

mos el camino hasta la Puerta del Sol.
La escena era desacostumbrada, y  curio- 

St^por demás el gesto de todos cuantos en 
el camino subían al coche, Pero la música 
popular venció; los viajeros oían y  callaban, 
y  los héroes de la fiesta, aunque sintiéndo­
se colocados en un terreno que no era el 
suyo, continuaron su música consultándose 
Con los ojos en algún rilardando, en las 
partea repetidas y  eu las entradas «á una» 
que acometían señalándola con un enér­
gico movimiento de hombros.

Esre wals era para mi tan nuevo y  tan 
indefinible como la habanera de antes, á 
duras penas reconocida; más aun, porque 
éste me fué desconocido por completo. Era 
unn música sencilla y  rara, llena de quie­
bros bruscos que alteraban la placidez mo­
nótona del ritmo, marcadisimo y  suave á 
uu tiempo. Oyéndola, creta yo poder poner 
eu ella frases apasionadas, requiebros ca­
llejeros, discreteos populares de artesano 
que corteja y  de artesana que se deja corte­
ja r .—Así sienten estas gentes, así aman, 
así se divierten.—Y las bandurrias con sus 
notitas agudas y  sus triuoe, y  la guitarra 
con su grave voz y  sus acordes en do y  en 
/a, seguían modulando aquel wals amoroso 
en el que habia arranques de pasión, y  vi­
vacidades vibrantes.

Llegamos á la Puerta del Sol, calló la mú­
sica y  uoa apeamos todos tomando cada 
cual por su lado. Perdiéronse aquellas no­
tas para siempre, asi como los tañedores, 
pero no se ha borrado en mi mente su re­
cuerdo; y  cuando en algún concierto ele­
gante, de esos en que la música teelía es 
exquisita, la ejecución intachable y  la emo­
ción intensa, suelo acordarme de aquellos 
músicos mal vestidos y  mal adiestrados, de 
aquel son callejero sabroso como mieles y 
fresco como rosas, y  me pregunto por qué 
lio experimento con la música aabia la im­
presión profunda de sinceridad virginal y 
fresquísima cuyo recuerdo aún me perfti- 
ma el alma con mirras desconocidas y  cou 
aromas embriagadores.

Claro que la música aquella era mala: pero 
tenia un encanto insuperable, como no lo 
he vuelto i  disfrutar ya más.

Desde entonces miro con cierto amor á la 
música callejera. Verdad es que desde en­
tonces uo ha vuelto á oiría.

AcRítJo RIB.ALTA.

NUESTRO FOLLETIN
Estamos puMicando la admirable notehi 

Utvlada
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nótela kistórica, ó, mejor dicho, historia 
notelesca de los esfuerzos realizados por las 
generaciones en, d  tra)tscurso de veinte sí - 
fflos hasta conseguir d  triunfo y afianza - 
miento de la democracia.

La obra, quena se dió a la  estampa sino 
después de muerto su insigne autor,

Eugenio Sue,
es una admirable serie de relatos encade 
nados qus, partiendo de la época en que 
Julio Oérar conquistó las GaLias, llega 
Jiasta la proclamación de la segunda Repú­
blica francesa.

En ella  están descritas, con poderosa 
fuerza imaginaUta, ála tsz que con sólida 
erudición, los sufrimientos dd pusbio, sus 
trabajos y sus m irtirios, -susdefectos y sus 
viHudes, saas desfallecimientos y sns victo 
rias.

/S ¡ -ce cómo d  Itombre, á costa de keróicos 
esfuerzos, pasa de esdavo á siervo, de sier­
ro á vasallo, de vasallo a ciudadano líbre.

Por seguro tenemos quj Hue.stros lectores 
saborearán con deleite una lectura en la 
cual, bajo nna form a luminosa y amenísi­
ma, se encierra uní consoladora y prove 
chosa enseñanza.

Publicamos

j j S HIiIOS DEL PiDLO
en forma encwidern'ible, procurando que 
no haya interrupción en el curso diario de 
los foU-etiites.

Eon muchas las personas que acuden i  
nuestra Administración espresando el de­
seo de tener completa dicha obra 

Peseosos de complacerlas, sin reparar 
para ello en sicriñcios, no hemos viñlado 
ea hacer utza numerosa tirada de las pági­
nas que van pubiic (das hasta la fecha.

En su eonsecusncia, los qus se suscriban 
á EL GLOBO recibirán

G RATIS
todos los fcdietines qus tan publioados.

NO TICIAS
M A D R I D

A r n u l j i m Í « ‘n t o
A las cinco de la  tarde de hoy habrá en la 

Casa de la Villa ju n ta  de tenientes de al­

calde, bajo la presidencia del señor conde 
de Romanones. Este lia pasado el día de 
ayer en tíuadalajara.

«* *
Dice El Correo:
«Parece que el ministro de la üoberiiación 

ha llamado al Sr. Rasilla ofreciéndole la 
primera tenencia de alcaldía de este Ayun 
tamiento; pero á pesar de los esfuerzos* que 
ha hecho el Sr. Capdepón, no ha podido 
conseguir que el Sr. Rasilla acepte por ra­
zones particulares que dicho señor le ha 
manifestado.

• ■
Ultimas aprehensiones de consumos:
Tres kilos de azafrán, en la estación dcl 

Mediodía: un pellejo de vino, en el fielato de 
Segovia; diez üíros de aceite, en el camino 
alto de San Isidro; cinco conejos, en el fie­
lato de Bilbao: seis quintales de verduras, 
en la calle de Patos de Moguer; doa maletas 
de vino y  do* jamones, en Bellasvistas; seis 
kilos de carne de cerdo, ocho kilos de cor­
dero y  tres conejos, cerca del asilo de San 
Bernardino; dos latas de petróleo, en las Y’e- 
scrias; dos arrobas de vino, junto al cuartel 
de los Docks.

No ea exacto que el concejal silvelista se­
ñor Rincón píense abandonar las filas de la 
agrupación eu que milita para ingresar en 
las ministeriales.

Así lo dice E' Tiempo.

De El S’aeional:
«El .Sr. Gálvez Holguiu, acompañado de 

una numerosa representación de quince co­
mités fusionistas de los distritos ael Centro 
y  la  Latina, visitó ayer á nuestro ilustre 
jefe  Sr. Cánovas del Castillo, con objeto de 
hacerle la presentación oficial de los mis­
mos, y  ponerse á sus órdenes por haber in­
gresado en el partido liberal conserva­
dor.»

A c i t d e i n i a  U a p i iñ o la  d e  U e l l a a  A r t e s  
o n  K o m n

Escriben de dicha capital que se está pre­
parando todo eu la Academia Española Ja -  
nículo para recibir á los futuros pensiona­
dos, cuyas oposiciones están y a  anuncia 
das eu Madrid. Entre aquella colonia artís­
tica ha causado la más grata impresión la 
noticia de la medalla de oro concedida por 
la Gemianía, como premio de honor, al ins­
pirado pintor Villegas, autor del cuadro 
Et triu nfo d e  la  D oyaresa, que, como otros 
debidos á su pincel, tanto se han admirado 
en las Exposiciones de Munich y  Ber-in.

También está ultimando para 'Inglaterra 
un lienzo bellísimo el pintor Vallés: y  el es­
cultor Mariano Bonlliure ha podido expedir 
ya para Navarra su hermoso monumento á 
la memoria de Gayarre, cuya alma elevan 
loe ángeles al cielo, mientras la lira simbo­
liza sus armonías inolvidables, ofreciendo 
todo el conjunto el sello de altísima inspira­
ción artística.

Hoy someterá el señor ministro de Ultra­
mar a la regente los decretos admitiendo la 
dimisión al director general de Hacienda 
de aquel departamento, Sr. Arias de Miran­
da. y  nombrando para siistituirle al diputa­
do por Sevilla D. Pedro Rodríguez de la 
Borbolla.

El nuevo director tomará posesión ma­
ñana mismo, y  según se dice, asistirán á 
este acto algunos senadores y  dipumdos, 
amigos del ár. Borbolla, entre otros los se­
ñores marqués de Teverga, Uría, Uellerue- 
lo, Domínguez Gil y  Olavarrieta.

El secretario del gobierno civil de Madrid, 
D. Rafael Sarthou, ha sido nombrado hijo 
adoptivo de Valencia, en prueba de grati­
tud por los servicios prestados en favor de 
dicha capital cuando ejerció el cargo de go- 
liernador de la misma provincia,
( (Tenemos entendido que el diploma que 
en breve recibirá el Sr. Sarthou ea una ve­
rdadera obra de arte.

El director artístico de L a  Itualraelón t i -  
paño/a y Americana, D. Bernardo Rico, se 
encuentra enfermo de algún cuidado. 

Deseamos su alivio.

Hoy abonará la diputación provincial pe­
setas 25.000 á cuenta de las 80.000 que adeu­
da á las nodrizas de la Casa de la Materni­
dad y  á otras atenciones de la Beneficencia.

A la Junto de Damas de Honor y  Mérito, 
auxiliada en sus gestiones por el goberna­
dor civil señor duque de Tamames, se debe 
este acuerdo.

Ayer, en el tren expreso de Andalucía, 
ha llegado á  Madr» l  la comisión norte-ame­
ricana encargada de devolver al Gobierno 
españólalas reliquias históricas que, acce­
diendo á ruegos ael Gobierno de loa Estados 
Unidos, fueron enviadas á la Exposición 
universal de Chicago.

Componen la comisión, que ha venido 
desdé Cádiz en el coche-salon puesto á dis­
posición de ella, merced i  las órdenes del 
director general de Obras públicas, el co­
mandante del crucero D etroit, cinco oficia­
les del mismo y  diez marineros armados.

Con la comisión ha venido también el 
secretario de la legación de los Estados 
Unidos, quien marchó á Cádiz para liaeerse 
cargo de las reliquias en nombre de su Go­
bierno.

P o p  noticias recibidas ea el último co­
rreo de Eilipinos, se sabe que el cañone­
ro A/éai/, de la estación de Baiabac, acaba 
de prestar un buen servido de mar, salvan­
do al correo internacional .Eofws, que per­
dió la hélice por rotura del eje en el mar 
de China, sobro la costa de la Paragua. re­
molcándolo, á pesar del mal tiempo que 
reinaba, y  calmando las inquietudes que se 
manifestaban en la población, por el retar­
do del mencionado buque.

Es uu buen servicio que redunda en pres- 
xigio de la marina, y  que estamos segaros 
será apreciado en lo que vale por el país y  
por el ministro de! ramo, tan celoso siem­
pre del buen nombre de sus subordinados, 
que así cu la Península como en Ultramar, 
se afanan por el mejor cumplimiento de sus 
deberes militares y  humanitarios.

En la pasada semana han ingresado eu la 
Caja de Ahorros 2G7.801 pesetas por 1.381 
imposiciones, de las cuales son nuevas 
236, y  se han satisfecho por capital é inte­
reses 295.386 pesetas, á solicitud de 560 im­
ponentes. 240 de ellos por saldo.

En el ministerio de Estado se ha recibido 
ayer mañana e! siguiente telegrama del 
cónsul general de España en Shanghai*

■‘ S han ghai 1 8 i l l ‘3-> mañana'.—En Ko*w- 
loon ocurrió un caso aislado de peste el día 
15 de Octubre, siu máa novedad allí ni eu 
el resto de la costa desde entonces — 
Urioa e . ‘

l » a  A c a d e r o i A  K a p n a o l a
La avanzada edad del señor cende de 

Cheste y  el delicado estado de salud en qué, 
por desgracia, se halla, narece que le han 
movido á liacer renuncia de la presidencia, 
de la Real Academia.

Esta decisión del ilustre y  veterano ge­
neral ha causado eu aquella Corporación el 
más vivo sentimiento y  hecho pensar en la 
persona que habrá de eustituirlc.

Los académicos han pensado para ello en 
el Sr. (.'ánovas del Castillo, persona tan so 
brada de méritos y  titulo.s para ocupar 
aquel cargo que, seguramente, no habrá 
nadie que se atreva á disputarle la elec­
ción.

El Sr Castelar es el partidario más deci­
dido y entusiasta de esta candidatura.

Para el cargo de bibliotecario ha sido al 
fin designado el Sr. D. Mariano Catalina, 
triuufando de D. Vicente Barrantes, que era 
el candidato apoyado por el señor conde de 
Cheste,

Les .Vatineea Eapagnolea, importante pu 
blicaeión que ve la luz en París, con el an 
tefíhiio de Repue ¡n tern ation ale. ha llega­
do á nuestra redacción y  en ella hemos te­
nido el gusto de admirar los adelantos más 
perfectos del arte topográfico que se cono­
cen en la vec na República.

Contiene trabajos de los más notables li­
teratos franceses, y  constituye uu libro ex­
celente, digno de figurar en'el gabinete de 
estudio de los hombres m is escrupulosos 
en lo de elegir periódicos de verdadero in ­
terés.

Con el titulo de «Almanaque para I8%» 
ha publicado una colección de notables y  
originales trabajos literarios el abogado don 
Luis de Figuerola y  Ferrety.

Figuran entre éstos una comedia en tres 
ae os, escrita en francés, titulada / e  eho ix  
d'une educatio'i, que tuvo ya en ensayo 
para representar la célebre a'ctríz francesa 
Mmc. Judie en su último vi^e á España.

Contiene además el referido Almanaque 
dos comedias en español nominadas una 
«Ravachol» y  otra «Nada nuevo y  drama 
viejo óuna dádiva elocuente».

En todas estas obras, como en los demás 
trabajos coleccionados, se revela un propó- 
si o honrado y  altamente moral, condicio­
nes que las hacen recomendablesal público, 
que es seguro se apresurará á adquirirlo.

He aqui el texto del último numero de 
L a R n airaeión  Ib ér ica , correspondiente al 
dia 17:

Madrid, por Kasabal.—Cosas dcl dia.— 
Islandia, (poeaia;, por Abraham Lim orti.— 
Nuestros grabados.—Óyeme -poesía;, por 
Sofía Casanova.—Revista teatral, por E. 
Alonso y  Orora.—Los toros en Francia, por 
Rodrigo Soriano.—«Sport» novísimo, por A. 
Sánchez Pérez.—Cantos de amor, por Feli­
pe Rizzo y  Almela.—El principio de la vida 
y  el ¡Homo SapieiLs!, por Federico Oliveras 
y  Rosales (continuación.,

-Además este periódico publica numero­
so» grabados de actualidad.

Nuestro particular amigo D, Enrique Gar­
cía Sooane, ha concluido satisfactoriamen­
te loa ejercicios de la licenciatura en la  Fa­
cultad de medicina y  clrujia,

Le felicitamos sinceramente por el feliz 
término de su carrera.

Variadísimo y  muy interesante es el nú­
mero que publica Dfauoo y  Negro en la pre­
sente semana, Véase el sumario:

La caída de la hoja (portada), por Huer­
tas; Actualidades: Retratos de los nuevos 
soberanos de Rusia el duque de Alba, el 
canciller alemán príncipe ae Hohenloe, el 
marqués de la Vega de Armijo. D. Eugenio 
Montero Ríos, y  una vista de la fachada del 
Congreso de los Diputados; Maestrosqueco- 
bran: Manuel F . Caballero. Ruperto Chapi, 
Federico Chueca y  Tomás Bretón, por Me- 
cachis; Loa padres de la patria, artículo de 
Sánchez Pérez con dibujos de Mecachis; 
Pepillo, poesía de Bustillo ilustrada por 
Méndez B rin g a ; Camino del manicomio, 
texto y  dibujos de Melitón González: Las re­
presalias. artículo de Pérez Nieva, ilustrado 
con los dos últimos dibujos que aun queda­
ban inéditos del malcarado artista Julio 
Groe; A ocholdías vista, por Rollo Villanova 
y  Cilla; Caso de conciencia, por José Fer­
nández Bremón, con dibujos de Huertas; 
Química ministerial, por Mecachis; .Sección 
recreativa.

P R O V I N C I A S
Por disposición del juzgado, ha sido pre­

so eu Málaga el socialista Salinas, como 
inspirador de una hoja firmada por varios 
trabajadores de «La Fabril», en la cual se 
dirigían calumniosos ataques á las autori­
dades.

También se hacen activas gestiones para 
conseguir la captura de los demás afirjnan- 
tes.

Se ha verificado en Valencia la corrida 
anunciada para dar la alternativa al mata­
dor francés M. Robert.

E l debutante obtuvo buen éxito, siendo 
calurosamente aplaudido por la  colonia 
francesa que acudió al popular espectáculo.

El Caiio tuvo la  desgracia de ser voltea­
do por el tercer toro, recibiendo un punta­
zo en el fémur derecho.

Los representantes de la industria corcho­
taponera de Arroyo del Puerco (Cáceres., 
han dirigido telegramas á  loe diputadla v 
senadores de la provincia soUcitanda reclá­
men del Gobierno pronta protección para 
salvar á dicha industria de la ruina que le 
amenaza.

S U C E S O S
Aj'cr se promovió un ligero alboroto en 

las inmediaciones del teatro Real entre las 
personas que iban á  tomar localidades.'mo- 
tn  ado por haberse puesto los revendedores 
en primera fila pretendiendo acapararlas 
todas.

El público protestó y  se cerró la taquilla 
Presenttoo el delegado de vigilancia del 

distrito* hí20 sslir de 1& fila á los rovandc^ 
dores conocidos como tales, y  la oxpcndi- 
ción de localidades se hizo va con toda 
tranquilidad-

fv l  a l b o r u t o  i l e  Iu#  . a l u d í a n l e s  
Uno de lus sucesos que más se ha presta 

do á comentarios ha sido el recibimiento 
hecho en la estación del Mediodía á los 
padres de familia que fueron i  Zaragoza 
con el fln de asistir al meeting  allí celebra­
do eu contra de las reformas de la segunda 
enseñanza decretadas por el Sr. Groizard 

Cuando llegó el tren, y  los citados padres 
de familia bajaron al andén, la  Guardia ci­
en les rogó que no salieran juntos, para 
evitor todo pretexto á una m anif^tación;

pero como todos los viajeros tienen preci- 
siou de salir de la  estación por la  misma 
puerta, la previsión de los guardias fué in- 
eficaz, pues se reunieron bien pronto lo» 
alutlidos padres de familia

Un grupo numeroso que esperaba á és­
tos, y  en el que figuraben muchos estu­
diantes, ee dispusieron á  acempañarlos* 
pero en la puerta de Atocha, los guardias 
de Orden público consiguieron disolverlos, 
no sin que padres y  alumnos opusieran al­
guna resistencia, lo cual obligó á  los agen- 
te.s de Seguridad á desenvainar los sables y  
descargar algunos golpe.s.

Más twde, en ia calle de Atocha, 'delante 
del ministerio de Fomento, se reunió otro 
grepo de unos doscientos estudiantes, diri­
g id a  por el doctor Moragas, ¡vodueiéndose 
un fuerte escándalo v  dando voces de ¡aba­
jo  las reformas!

Intervino para disolver á los revoltosos 
f*teraa del Cuerpo de Segut.dad, que se vió 
obligada á desenvainar nuevamente lo.s sa­
ble* y  á pegar con ellas de plano á alguno 
o a lem as de los alborotadores, consiguien­
do disolver los grupos.

Uno de éstos se dirigió por diclia calle al 
ministerio de I'omento, repitiendo las vo­
ces y  alborotando-

Al eiiterar.se los manifestantes de que no 
se encontraban en dicho departamento el 
ministro del ramo.ni el director general de 
Instrucción pública, con quienes querían 
conferenciar para protestar de las reformas 
de Instrucción pública, el Sr. Moragas in­
vitó á los estudiantes á que se retiraran j«i- 
ciflcameute, ofreciéndoles que les citaría 
con objeto de que mañana se hiciera nue­
va y  más numerosa manifestación.

Como siempre acontece.'al comentar he­
chos de esta naturaleza, se abultan de tal 
modo, que aparecen completamente desfi­
gurados, no faltando por lo tonto quien die 
se como articulo de fe que un estudiante 
resultó herido, como asimismo otras per­
sonas.

Sin embargo de que los periódicos de la 
torde de ayer dan como ciertos los sucesos 
que acabamos de referir, en algunos cen­
tros oficiales negábase anoche á  última 
hora que los padres de familia á que se alu • 
de hayan llegado, como asimismo que hav* 
ocurrido el menor desorden.

—La policía detuvo en la calle de Postas al 
ratero llamado Luciano Sebastián García, 
por robar á  una señora que iba acompaña­
da de su esposo un portamonedas que con­
tenía cien pesetas en monedas de oro.

Gaceta oñcial de hoy
Preaidencia.—ReaX decreto resolutorio de 

uua competencia promovida entre el g o ­
bernador civil de Zamora y  el juez de ins­
trucción de la misma población.

E L  I N C E N D I O  D E  A N O C H E
A las seis y  media, próximamente, y  

atraídos por las voces de ¡fuego! acudimos 
a la calle de Tetuán. donde aparecían inva 
didaa por las llamas, las bohardillas de la 
casa numero 2 l.

I»H « n u ( o r i« ia d o «  
Inmediatamente se dió aviso telefónico al 

Gobierno civil, personándose en el lugar 
del suceso fuerzas del Cuerpo de seguridad 
y  del Municipio; los señores coronel More­
ra. Concha A'calde, delegado especial del 
gobernador, el del distrito, dos inspectore.s 
municipal y  de vigilancia y  varios oficiales 
de orden público.

l»o« iM iubero*
Al poco tiempo llegó la brigada de bom­

beros, quienes con su jefe  á la cabeza, em­
prendieron acto continuo las maniobras 
consiguientes para extinguir el voraz ele­
mento, con el heroísmo que tanto les reco­
noce todo el público, y  el averiado cuan es­
caso material de que disponen.

El incendio adquirió tal incremento, que 
llegó á temerse se propagara al edificio me­
dianero que ocupa los números 7 y 9 d e la  
calle de la Montera, donde hubiese ocasio­
nado pérdidas de gran consideración.

Afortunadamente,¡merced á  las prudentes 
disposiciones del Sr. Morera y  otras autori­
dades y  al inaudito esfuerzo de los bombe­
ros, consiguieron abrir calas en el tejado 
con lo cual quedó aislada la inmensa ho­
guera, siguiéndose las operaciones haaia la 
total extinción que tuvo lugar á las nueva 
menos veinte minutos sin que tuviésemos 
que lamentar desgracias personales. 

l»H«t p«‘r « f l i l» a  
Han sido do poca consideración debido 

a los apresurados.'auxüiosque para el salva­
mento se efectuaron.

En la casa 'que está asegurada;, quedó 
destruido todo el maderamen de te parte 
alto, como asimismo la obra de fábrica.

I n r i d e n l e a  
La inquilina del piso tercero de la dere- 

cha_ que estaba en cama padeciendo una 
erisipela flemonosa, tuvo que abandonar el 
local giw eciéndose en el entresuelo 

A la sirviente del cuaito n e
llegó cuaudo ya nos retirábamos, sin ser 
sabtoora de la ocurrencia fué presa de te­
rribles convulsiones, siendo auxiliada por 
vanas personas, entre las que se encontra 
ba el comandante y  p rof«or de la Acade­
mia de Guerra D. Juan Valdés,

C O N S E J O  D E  M I N I S T R O S
Estuvo ayer reunido en la  Presidencia 

desde las seis de la tarde hasta cerca de las 
diez de la  noche.

Al terminar no se facilitó á la prensa la 
acostumbrada nota oficiosa y  los ministros 
no estuvieron muy explícitos acerca de loa 
asuntos tratados.

E l Sr. Sagasta empezó hablando de la 
marcha del debate político en el Congreso y  
la tranquilidad que haj** en el Senado.

En lo referente al disgusto de la minoría 
canovista del Congreso, parece que se ex­
presó la  confianza de que 1a mediación del 
señor marqués de la  Vega de Armijo pon­
ga término al conflicto.

El ministro de Gracia y  Justicia dió cuen­
ta  de varios expedientes, v  se acordaron 
indultos de la pena de muerte de un reo de 
la provincia de Santander, otro de Valencia 
y  dos de Cuba.

Se examinó con más detención otro ex­
pediente sobre una partida, compuesta de 
cinco malhechores, do Monforte (Lugo', 
condenados á 1» últúoa pena, y  se acordó 
e! indulto de cuatro de ellos, denegando el 
del capitán, je fe  dé la partida.

El Sr. López Domínguez dió cuenta del 
heroico comportamiento de un capitán de in 
tontería, que hallándose defendiendo un ba­
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luarte en Mindanao. cayó herido y siguió 
peleando á pesar de la sangre que derrama­
ba, hasta conseguir rechazar al enemigo.

Manifestó el Sr. López Domínguez que se 
le habla conce<1 ido el ascenso á comandan­
te que es toda la recomjiensa qne permiten 
las Ordenanzas, pero tratándose de un caso 
tan excepcional, se acordó concederle ia 
cruz pensionada de María Cristina, para 
que desde luego disfruta sueldo de.teniente 
coronel.

Se habló délos trabajos de una comisión 
que ha venido de Málaga para gestionar 
asuntos de interés para aquella provincia, 

tíe aprobaron varios expedientes de ca­
rreteras.

£ I ministro de Marina propuso y  se acor­
dó que los ingenieros navales puedan ejer­
cer su profesión en asuntos civiles: Que se 
adquiera un vapor remolcador con destino 
á Filipinas y  que se cierre la fábrica d cjar- 
cias del arsenal de Cartagena.

EL ministro de Hacienda, que llevaba la 
cartera bien repleta, dió cuenta de cuatro 
expedientes do interés.

Et primero se refiere á la reforma de los 
Aranceles que, como es sabido, tiene por 
objeto la revisión de la 2 .* columna, toman­
do como tipo máximo de rebaja en las dife­
rentes partidas las concesiones hechas en 
loa tratados aprobados y  en loe concerta­
dos y  pendientes en las Cortes, y  eu el cual 
se designan también las clases á que ha de 
pertenecer la comisión encargada de la re- 
forma.

Consta de dos artículos y  un preámbulo 
breve.

Dispone se nombre una comisión com­
puesta de diputados, senadores y  represen­
tantes de las asociaciones industr ales y  
comerciales.

E l de la ley de Contabilidad, basado en el 
proyecto ĉ ue presentó el Sr. Gamazo. Se 
iatroduciran algunas modíñcaciones, bien 
sea por medio de enmiendas ó retirando 
dicho proyecto y  presentándolo con las 
modificaciones acordadas.

El decreto creando el Cuerpo auxiliar de 
Contabilidad. Uno de estos días será pre­
sentado á la firma de la reina, cou objeto 
de que en breve plazo quede constituido y  
•rganizado dicho Cuerpo.

El expediente de liquidación de los cré­
ditos y  cuentas que t  eue la Hacienda cou 
las corporaciones populares y  con los con­
tribuyentes, en cuyo proyecto se dan faci­
lidades á éstos para pagar, concediéndoles 
moratorias, se devuelven á loa particulares 
los pagos que hicieron por las compras de 
bienes nacionales anuladas luego y  se dis­
pone la entrega á los Ayuntamientos de las 
láminas correspondientes al 80 por 100 de 
sus bienes de propios.

Esta deuda dcl Estado con las corporacio­
nes populares es posible que pase de sesen­
ta  millones de pesetas; pero como á la vez 
liquidará los créditos que tiene contra 
elíaa. se hará una compensación entre am­
bas deudas para establecer una cuenta 
nueva entre la Hacienda del Estado y  la  de 
dichas corporaciones.

El de formalisación de los suplementos 
de crédito concedidos durante el i  nterreg- 
no parlamentario.

Todos estos expedientes fueronaprobados. 
Esta tarde continuará cl debate político 

en el Congreso, y  como y a  dijimos, habla­
rá el Er. Canalejas.

El miércoles ó jueves es probable que in­
tervenga el Sr. Salmerón.

El Sr. Cánovas pronunciará el último dis­
curso de las oposiciones, y  á juzgar por el 
curso de los debates, puede suponerse 
que no hablará hasta bien entrado Diciem­
bre.

El presidente de la Cámara, sefior mar­

qués de la Vega de Armijo, asistirá esta 
tarde al Congreso y  celebrará una confe- 
r. iicia con el Sr. Romero Robledo para tra 
tar del disgusto de los conservadores,

Si. como se cree, llegan á un acuerdo algo 
sati.sfactorio, mañana ó pasado se reunirán 
las secciooes. para elegir, entre otras, la 
comisión de presupuestos.

• 
m «

Ayer tarde se dijo, con referencia á noti­
cias oficialra, que hasta el próximo mes de 
Diciembre no vendrá á Madrid la emba­
jada marroquí.

Es casi seguro que venga á España ábor- 
do del h l»  d e  L iu á n , que con tal objeto se 
está preparando eu .\tgeciras para zarpar 
eu dirección á Rabat.

Esta tarde ó mañana leerá el ministro de 
Hacienda eu el Congreso ios proyectes que 
ae aprobaron en el Consejo de ministros de 
anoche.

El Sr, P ^ u i n  reunió ayer tarde en su 
despacho á los directores y 'jefes del .minis­
terio, el asesor dcl mismo y  oficiales de al­
gunos negociados.

La reunión duró cerca de dos horas y  se 
habló en ella de la actitud de algiinos dipu­
tados frente á la  gestión del Sr. Pasquín.

Fué, según parece, uua especie de amis­
tosa consulta que quiiw hacer el Sr. Pas­
quín con los que le ayudan á despachar los 
asuntos de la administmción de nuestra 
marina de guerra.

.%
Telegrafían de Arroyo det Puerto ¡Cáce- 

res;, que los representantes do la industria 
corcho-taponera de la  región se han diri­
gido por telégrafo á los senadores y  diputa­
dos de la  provincia solicitando que recla­
men del Gobierno pronta protecc.ón para 
salvar á dicha industria de una segura 
ruina.

Los silvelistas celebraron anoche con un 
banquete en Lhardy. el triunfo del señor 
conde de la Corzana en la elección de la 
segunda secretaria del Congreso.

«• *
La junta directiva del partido zorrillísta 

se reunió ayer, á las tres y'medía de la tar­
de, en el casino de la calle de Esparteros. 
Asistieron todos los iudividuos que lo com 
ponen, excepto dos que se hallan ausentes.

E l objeto de la reunión era oir las impre­
siones de los Sres. Marenco y  Zuazo, que 
han regresado de París, donde celebraron 
algunas entrevistas con el Sr. Ruiz Zo­
rrilla para tratar de la conducta dél par­
tido.

Se  habló de la  última carta dol Sr. Zorri­
lla y  de los disgustos que según se dijo han 
ocasionado á a^^nos elementos del mismo 
partido.

Los Sres. Marenco y  Zuazo relataron sus 
impresiones y  el deseo dé que se vigorice’ 
el partido con arreglo A las nuevas instruc­
ciones.

Oímos decir, sin que respondamos de su 
exactitud, quo el Sr. Zorrilla recomienda el 
retraimiento de loe coBOQiales y diputados.

Se nombró una comi.sion para entender 
en estos asuntos, la cual se reunirá esta 
tarde.

T E ¿ ^ T R O R E A L
Con vario resultado y  éxito dudoso, re­

presentóse ayer en este coliseo El Barbero  
d e  Sec illa.

Eu la única parte de la ópera m  que la 
opinión estuvo unánime, es en el éxito del 
primer acto, cuyos honores corresponden 
P'ir entero á Masini.

Esto fué aplauilidlsimo con justicia, pues 
todo el público su deleitó oyendo ni gran 
tenor, cuyo estilo incomparable y  cnyo 
urte exquisito y  delicado, parecen conde- 
uado sá morir con ó'l.

L a  Srta. Piukert en el segundo acto, can­
tó en la lección de música el wats de Diao- 
ra h ,  haciendo gala de su agilidad de gar­
ganta y  verdadero derroche de notas cris­
talinas y  puras. £ 1  público la aplautfió tam­
bién con entusiasmo,

V aqui termina la parte indiscutiblemen­
te buena de la ópera cantada.

Todo lo demás, ofreció asperezas y  des­
igualdades que mantuvieron al publico eu 
continua lucha. Porque en rigor, cada acto 
ofrecía motivos de aplauso y  de censura, si 
bien á nuestro entender muchos más para 
lo primero que para lo segundo,

Bien se observa que el gusto va cambian­
do ó por lo menos que se halla en nn perio­
do critico en cuanto al arte en sus diversas 
ramificaciones se refiere.

Hag;amoe votos porque al fln lo bueno y  
lo bello triunfe,y prosigamos dando cuenta 
de la ópera de anoche.

El Sr. Navarrini no cantó mal su parte, 
aun cuando uo tiene la elasticidad de voz 
y  de gusto quo se necesita para que el pa- 
>el de Don Basilio luzca en todas sus 
ases.

Tan solo parecía deseoso de deanostrar la 
extensión de su voz y ia resistencia de sus 
pulmones. Y por ello más de una vez le sig- 
uiñcó el público de las alturas, en forma 
graciosa y  burlona, su desagrado.

El Sr. Sanmarco tampoco á nuestro juicio 
comprendió bien su papel. Y  de ahi princi­
palmente se derivan los errores no escasos 
que cometió.

No es de extrañar, pues, dados estes an­
tecedentes que en los números que inter­
pretaban mas de dos cantantes hubiesealgo 
de desconcierto y  de confusión.

El 8r. Mugnone dirigió bien la orquesta; 
pero no pudo dominar y  encauzar en mu­
chas ocasiones á los cantantes, sin embargo 
de su nerviosa y  enérgica batuta,

El público, llenando el teatro hasta re­
bosar.

A. P.

B I B L I O G R A F Í A

LA VIDA INQUIETA 

iP oesias deD . Manuel R eina.)

No andamos tan sobrados de buenos poe­
tas que sea perdonable el pasar inadverti­
da la reaparición de uno de loa más inspi­
rados.

Don Manuel Reina, cuyo silencio lamen­
taban los devotos de las musas, vuelve á 
presentarse al público con un tomo de ver - 
sos, en cuyas variadas composiciones re­
vela haber aquilatado los méritos que de 
antiguo le concedió la critica con la expe­
riencia que loa años y  las luchas de lá vida 
dan á los hombres de genio.

Su inspiración, la brillantez de sus imá­
genes y  la galanura y  corrección de la  fra- 
Sü. son las mismas, pero hay mayor profun­
didad en los conceptos, como corresponde 
i  la evolución operada en el poeta.

L a  musa de Reina no es ya la virgen 
inocente y  cándida que cree en todas las 
virtudes ciegamente y presta oido á todos 
loa amores, soñando con la  realización de

los ideales más puros. Es la hermosa mujer 
' burlada, que con viril arranque confiesa el 

engaño eu que vivió, maldice de la traición 
y  el vicio, y  vuelve los ojos á la más pura 
i'i-eiite de inspiración en busca de consuelo.

Nada con tal cambio pierde la personali­
dad dei poeta. Anuestro juicio gana, porque 
la humanidad llora con más frecuencia que 
ríe, y  siempre gusta de verse retratada por 
manos hábiles.

Esta metemórfotíis del espíritu de Reina, 
que es ia que noe importa señalar, pues que 
las demás cualidades están y a  juzgadas, se 
iialia explicada con toda claridad en la her­
mosa oumpusicióu que dedica al autor de la 
musa abandonada, D. Federico Ortega de 
la l’arra.

En ella dice el Sr. Reina;

Y mi musa calló. Y entré en la arena 
parlamentaria de entusiasmo henchido 
y  de noble ambición el alma ilena.

Allí por el progreso he combatido 
y  en la inflamada lid he relegado 
el e-tro y  las canciones al olvido.

Pero hoy que tú descorres del pasado 
el velo de oro, y  que tu voz vibrante 
lanza i  los vientos himno arrebatado.

mi noble musa yérguese triunfinte, 
y  cante al recordar los áureos días 
de su dichosa juventud radiante.

Mas ¡ay! que en sus cadencias y  armonías 
late el clamor, el lúgubre y  sonoro 
clamor de las solemnes elegías.

Ya no ostenta, la púrpura y  el oro 
mi musa como ayer; negros cendales 
viste, y  derrama ensangrentado lloro, 
ante loa pavorosos funerales 
de lo bello, lo grande, lo elevado, 
de todos los sublimes ideales.

¡Todo ruinoso está! ¡todo infamado!
La verdad en el suelo escarnecida, 
el ara rota, el arte profanado.
¿Dónde posar la frente dolorida'.'
¿En qué corriente plácida y  serena 
beber la inspiración y  bailar la vida? 
i'.Qué onda reverrerante, aún la más llena 
de frescura, de luz y  de rumores, 
traidora, uo corrompe y  envenena?
¿Quién cante entre rugidos y  furores? 
¿Cómo volar, cuando en el aire estalla 
la tempestad con todt» sus liorrores?

Los tercetos que siguen y  que sentimos 
no poder reproducir, rebosan ternura. En 
ellos nonfiasa ei poeta su amor á la poesía, 
y  su preferencia por buscar la inspiración 
en la belleza y  virtudes del hogar tran­
quilo.

Aunque estos propósitos del Sr. Reina se 
realicen, difícil le será en lo porvenir aho­
gar las amargas quejas de su espíritu y  de 
aoy, en adelante hemos de considerarle 
como cultivador de un género poético se­
m ejante al que labró la  gloria de Alfredo 
de Musset.

Hémonos fijado especialmente en le com­
posición citada, porque como ninguna da 
idea ed la metamorfosis del poeta, no por­
que sea la única de verdadero mérito que 
el libro contiene.

Las tituladas «Bayróu en la bacanal». 
«Desde la corte», «Un desafío», «A un poe­
ta», «Andalucia» y  otras muchas, son dig­
nas de la ju sta  fama del Sr. Reina.

Como si tales versos no fueran causa bas­
tante á estimular la avaricia del público por 
poseer el libro «La vida inquieta», lleva una 
carta-prólogo, autógrafa, de D. Gaspar Nú 
ñez de Arce, ten primorosamente escrita. 
Que)hace pensar si el autor de «Los gritos 
uel combate», será mejor prosistequepoeta.

V. L.

F R O - ' 4 T O N E S
>1a | .álai

La consabida trinidad I.asarte-Urbieta- 
Ayostarán, midieron sus fuerzas ayer con 
los atletas .Sarasúa y  Pedrós, que forman 
uua pareja temible.

La contienda fué. como todo el mundo 
esperaba, de fuerza á fuerza, y  por ello 
mismo careció de las galas que le prestan 
al juego de pelota la n’avesura, la destreza 
y  los floreos en las jugadas de habilidad é 
intención.

Sólo merecen especial mención dos cor­
tadas superiores de Vrbieta. algunos sa­
ques de Lasarte y  otros varios de Sarasúa; 
lo demás iodo fué cuestión de empuje. Mas 
como las pelotas, diga lo que quiera la 
empresa, uo eran finas, Pedrós halló las 
mismas contrariedades que en el partido 
anterior, porque de nada le sirve emplear 
su brazo de hierro si las pelotas .se aplastan 
en la pared y  no responden.

De tal modo, en lugar de extender, entre­
gaba eljuegoáU rbieta, que entraba árcves- 
aire en los ocho y  nueve cuadros, y  de no 
hacerlo así. dejaba el bote á Ayestaráu, que 
lo recibía tranquilo y  fresco.

No obstante, oasta los 30 tantos llevaron 
delantera Sarasúa-Pedrós; pero al fln. lu­
chando como buenos y  valientes, fueron 
vencidos, quedando en 12 .

En resumen: que los tres am eriean os  han 
demostrado en cuatro partidos consecuti­
vos lo mucho que valen, haciéndose muy 
difícil, si no imposible, que cn  las condi­
ciones de ayer pueda vencerles ninguna 
pareja.

H. N.

Noticias áe espectácuios
L 4 R A .— U k ik o a  m kTie* se  v a r i f i t a r i  eu e s ta  a la - 

g a n te  te a tro  l a  r tp r it t  de la  g ra c io s a  c o m td ia  e o  dos 
a c to s , o r ig io a l de V ita l  .Aza, t i ta la d a  PtrecUú, h ace  
a&ea a o  r e p r e a n ta d a , y  c n  I s  c u a l  e l  d in tio g u id ls i-  
m a a r t is ta  S r .  Roa-.ea h ace  u s a  v erd ad era  crea c ió n .

X »  berondo, da J a v ie r  da B a r g o s , s ig n a  proporcio ­
nando g ran d es en trad as.

Aóono. — T erm in an d o  (.1 d s  l a  seg u n d a  aarís  con 
la  fu n ció n  de m a h a s a , s ig u e  a b ierto  a l de l a  te rce ra  
en  U s  m ism as co n d icio n es del a n t - r io r .

A PO LO . — U aü an a m arte s  ae r a a n u d ir io  an  a ite  
te a tro  U s  rep resen tacio n es  de U  zarzu ela  t i 'u U d a  
Xoe o/Viraníatna, en  c u y o d e se m p a S o  lo m a rá  p a r te  U 
p rim era  tip le  có m ica  C ándida F olg ad o .

B a n  em pezado lo s  en say o s  de U  zarzu ela  de esp e c­
tá cu lo , en  dos a c to s , da toe S re s . M o n asterio  y  L u cio , 
con  m ú sica  de .Arbóa, titu lad a  E l  centro de la tierra.

T am b ién  ae en aay a  £ (  ro to p r im a ro , de loa sefiores 
A m ich e a  y  Celio, co n  m ú sica  d el m aaatr»  C a b a lle ro . 
B t fecnnd o a u to r cém ico  D . M ig u el E e b e g a r a y  ha 
en treg ad o  el lib ro  de la zarzu ela  titu la d a  Dom ingo de 
A am oi, á l a q u e  pondrá m úeieo «I e m in e n te  m aestro  
D . T o m ás B retó n .

T E M P E R A T U R A
A las ocho, 5 sobre 0.—A las doce, 16.— 

A las cuatro, 12.—A las seis, 10.—Máxi­
ma, 17.—Mínima, 4 .—Barómetro, 710.—Va­
riable.

I m p r e n t a  dk F . N o z a l ,  J ístís, 3.—M a d r i d .  

K T e lé fo n o  9 3 4 . )
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Asombrado con aquel sileocio, porque ha­
biendo llegado tarde á caasa de la reunión 
nocturna de los Hijos del Muérdago, creía 
que Loysa esUria esperándole ya, el esclavo 
continnó andando i  |tientas y con el oido 
atento, y se acercó i  la escalera que daba al 
canal, pensando que estarla alli. ¡Vana espe 
ranzal

De pronto vió que las aguas reflejaban á 
lo leios un vivo resplandor, mientras el 
viento le atraía en sus alas embalsamadas 
con el aroma de loa limoneros y los almen­
dros en flor un confuso rumor de liras y 
flantas acompañadas de cantos.

Sylvest supuso que Fauatina sa paseaba en 
góndola por el canal con sus esclavas canta­
trices y músicas para gozar de tan serena y 
hermosa noche de verano; y como los armo 
niosos sonidos se aproximaban por momen­
tos. al mismo tiempo que el reflejo de las lu­
ces en el agua, creyó que la góndola iba i  
pasar por delante de la escalera del templo, 
y se retiró prudentemente, lleno de sorpresa 
y de Inquietud por no habereacontrado á Loy­
sa. No perdía, sin embargo, la esperanza, y 
prestaba atento el ofdo hacia los jardines. 
Sylvest vió de pronto en esta dirección, y al 
través de las tinieblas, el resplandor de va­
rios faroles de colores, y oyó el paso y la vo ■ 
de los hombres que los llevaban. BL esclavo 
vaciló de terror, porque confiesa en este mo­
mento qne temía morir, y  si le hubieran en­
contrado en el parque de U gran dama le hu­
biesen dado muerte en el acto. Volviendo ha­
cia la escalera Jet canal se exponía á que lo 
descuhrieson á la luz de las antorchas de la 
góndola que antes de poces momentos iba á 
pasar por delante del templo, y permanecien­
do debajo del pórtico sa arriesgaba 4 que le 
viesen los que se dirigían sin duda al templo 
desde los jardines. Vió que los faroles esta­
ban aún á bastante distancia, y tuvo tiempo 
para encaramarse por una de Us colamnaa y 
subir hasta una ancha cornisa circular que 
formaba un borda saliente en rededor de la 
bóveda del templo. Se colocó entonces boca 
abajo eo aquel albergue, y los que llevaban 
los faroles dieron la vuelta al templo y pa­
saron.

Sylvest respiró con m is libertad, pero te­
miendo que volviesen aquellos hombres, no

se atrevió á bajar de la cornisa. Su inquietud 
subió de punto cuando la góndola separó de­
lante de la escalinata del canal y cesaron los 
cantos No podía dudar ya; FausÜna iba á 
entrar en el templo quedándose tal vez loa 
esclavos velando en el pórtico, á no ser que 
la noble dama intentara salir da la góndola 
para pasearse por loe jardines.

Sylvest continuó reclinado aobre la corni­
sa, y no tardó en ver al nivel del ancho re • 
borde donde estaba oculto varias ventanas 
ovaladas destinadas sin duda, en razón del 
calor del clima, á dejar penetrar corrientes 
de aire fresco en el edificio.de modo que 
desde su escondite p d:a v erlo  que pasaba 
dentro del templo. Durante algunos momen­
tos no vió más que tinieblas, pero no tardó 
en oir el rumor que formaba al abrirse la 
puerta que caía al canal, y vió entrar con 
una antorcha en la mano un negro de Etio­
pia de estatura gigantesca con la cabeza cu­
bierta coa un gorro de color de escarlata y 
vestido con una túnica corta de color de na­
ranja y bordados de plata. Aquel esclavo lle­
vaba en el cuello nn carcán también de pla­
ta, y  en sus desnudas y muscnlosas piernas 
anillos del mismo metal.

El etiope encendió varios candelabros do­
rados puestos en rededor de una estatua que 
representaba al dios Priapo, y una viva cla­
ridad inundó entonces el templo, mientras la 
cavidad de las ventanas de la cúpula supe­
rior donde sa ocultaba Sylvest seguía eovnel 
ta en las so.mbras. Entre las columnas inte 
riores de marmol blanco, enriquecidas con 
estrías doradas, como sus capiteles, se velan 
pinturas al fresco tan obscenas, que Sylvet 
se avergonzarla al describirlas, y el pavi­
mento del templo desaparecía bajo un recio 
colchóa cubierto de tela de púrpura y un gran 
número de ricos almohadones Entre las pi­
lastras había algunos armarios de marfil in­
crustados de nácar y preciosamente esculpí 
dos, y se veían sobre sus mesas de pórflro 
grandes vasos de oro cincelados, copas ador­
nadas de diamantes, y otras más preciosas 
aún, como son esas copas de mur h a  que á 
tanto coste se hacen llegar de Oriente, y son 
de una pasta odorífera y lustrosa que brilla 
con todos los colores del iris. Veíanse también 
sumergidaa en barreños llenos de nieve pe-

Hallándonos todos unidos contra el enemigo 
no será dudosa la victoria, y la Galla reco* 
brará su independencia... Y llegará por fln 
ese día anhelado en que podremos honrar en 
paz á nuestros héroes, adorar á nuestros dio­
ses y asegurar la felicidad de la patria.

—¡Esperanza para la Galial—exclamaron 
entonces los Hijos del Muérdago.

—¡Oh! ¡Que llegue pronto esa noche!—dijo 
uno le  ellos.

—Hiio®—continuó u n ' de los druidas,— 
no tengáis impaci-*ncia. Os ba:i <iicho qua 
está próxima tal vez la independencia de la 
Galia; pero también lejana. ¿Quién sabe? El 
ejército romano, puesto en marcha ya para 
partir á Italia, puede detenerse ó retroceder, 
y prolongar largos años aún sn ocupación. 
Hace treinta años que está vertiéndose en 
terribles lachas la sangre más pura y gene - 
rosa de las Qalias, y aniquilados boy, desar­
mados y encadenados, no debemos pensar en 
atacar i  cielo descubierto ese innumerable 
ejército romano aguerrido ydiscipliuado..., 
porque seriamos nuevamente vencidos. Si 
las tropas extranjeras fustraron nuestra es­
peranza quedándose en el pais, aplacemos 
nuestros proyectos, y hasta entonces... pa­
ciencia, hijos..-, paciencia, calma y resigna­
ción. Sea nuestra fuerza imperecedera en la 
fe, en la justicia de nuestra causa. Pensemos 
en la sangre vertida por nuestros padres, y 
sírvanos de consuelo el recuerdo de sn mar­
tirio y BU heroísmo.

—a ,  sírvanos da coasuelo su recuerdo-— 
exclamó un bardo coa voz inspirada,—por­
que Los bardos cantaban antes de cerrarse 
las reuDÍones de loa Hijos dei Muérdago al­
gún patriótico canto, que nos animaba el co ■ 
razón, y cnyo fiua! repetíamos en voz baja 
durante nuestros rudos trabajos y nuestras 
miserias para suavizarlos. S í—repitió el bar­
do,—sírvanos de consuelo, de sostén y de 
orgullo au recuerdo. Oíd, oíd este canto ins« 
pirado por uno de los más grandes héroes de 
la G alia..., el jefe de loa cien valles, que Cé  ̂
sar eutregó al hacha del verdugo.

Cuando se oyó el nombre del jefe de los 
cien valles, un extremecimiento de orgullo 
patriótico circulo entre ios Hijos del Muér- 
digo, y  Sylvest participó doblemente de es­
te orgullo porque ae acordaba de que, sien

do niño, V B R a iN E T O R ix ,  el jefe de los cien 
valles, ae había hospedado antes de la bata­
lla de Vannes en casa de Joel, el brenn de la 
tribu de Karnak, au abuelo.

Y el bardo dió asi principio i  au canto:
«¿Cuántos guerreros galos han muerto 

•desde la batalla de Vannes hasta el sitio 
>de .Aláis?— S I ...,  ¿cuántos guerreros bau 
amnerto por au patria dura: te cuatro 
•afl's?—¿Oien rail? ¿Es mucho?—No.—Oos- 
»ci‘'nto® tn:l? — No.—¿T.i-'cienlo-. cnntío- 
•cientos mil'?-No; e« poco: no. iio ea 
>te.—Contad las hojas inarchiUs que caye- 
>ron de nuestras encinas sagradas durante 
•esos cuatro años y hallaréis el número de 
»Ios guerreros galos cuyos huesos blanquean 
»en los campos de sus antepaados.»

'Y  todos esos guerreros, cuyos jefes se 
«llaman Luctero, Gamulógenes (el antiguo 
■ defensor de París), Corres, Cavarill, Bpi- 
»d'jrix, Comm (de Artóis), Virdumar, Versa- 
«g Uaúm y Amboirix: todos esos guerreros, 
»¿Q0 se alzaron en defensa de la independen- 
■cía de su patria á la voz ds un héroe? Sí, 
»todos se alzaron á la voz del jefe de los cien 
«valles, el que durante cuatro años, desda la 
-batalla de Vannes hasta el eitio de Aláis, 
«sostuvo la campaña y venció dos veces á 
«César.—Un esfuerzo m ás...; un esfuerzo 
«supremo, y será libre la Galia »

•Pero no: cobardes galos se negaron i  ha- 
«cerlo, y prefirieron á la terrible lucha eu de- 
»fensa de au patria, la paz y la riqueza bajo 
»el yugo del extranjero, y abandonaron é hi- 
«cieron traición á sus hermanos. Los magis- 
■trados abrieron las puertas de sus ciudades 
»á los romanos, y  loa jefes militares dejaron 
»sus tropas sin órdenes ni dirección, lea ios- 
apíraron la desconfianza y el desaliento, y la 
>mayor parte de los guerreros ae disper- 
»saron.«

«Esperan, no obstante, á tan valerosos 
«guerreros.. —¿QnÍ3n?-¿Dónde?—¿Quién les 
> espera?—El jefe de los cien valles.—¿Dónde 
«les espera?—En la ciudad de Aláis, en medio 
• de las cavernas, donde se ha albergado con 
«los restos de an ejército y las mujeres y los 
»niños de sus soldados.-César le pone asedio;
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ESPECTACULOS
KBAL.—Nd-fiaV ftinciCn. 
COMEDIA.—2.‘* serie.—Alas 
( .8  1,2.—La lücade la casa. 
PRINCESA.—F. 31 de abo- 

UO.--I. impar.—A las 8 
1¡2.—Marisua.

ZARZUELA.—A las 8 3[4.— 
El Angel Guardián 

PARISH.—A las 8 IfA—'De­
but de la seliorita t^ u r a  
—La diva.—Gonsález y 
González.— Segundo ac­
to .—Loa Goub'kd. 

LARA.—A las 8  ¡¡a .—Serle

2 . '—T. 2.* par.—El vitrio- Calar un novio.—Madrid-: gio.—La verbena de la 
lo y  loe adivinadores mon- Zaragoza- Alicante.—Caí-1 Paloma. — Cbateati Mar- 
sieur Alban r  MUe. Ste-> ga el que caiga.—Elseñort gaux. 
lia.—La careta verde.— , presidente. lESLAVA—.A. Ia s 8 12.—Los
(Segundo actO'.—I,a bo-! NOVEDADES.—A las 8 H2.I africanistas — El mona- 
ronda. ' —El ciudadano Simón, i guillo.—El moro Muza.—

MARTIN.— las 8  1[2.—F. APOLO.—A las 8 1(2.—Las; El tambor de granaderos. 
ó2 de abono.—T. par.— amapolas.—El Gorro Fri-|BOMEA.—.V las 8 1(2.— Mo­

da ,—El tío Morrión 6 la 
caja de sorpresa.— Cara 
meto.—Lucifer.—De P P 
V W,

JARDIN DEL BUEN R ETI­
RO.—Todos los días, de 
nueve á  doce de la m aña­
na V doa á cinco de la tar­

de, grandes sesiones de 
patines, tiro de pistola y  
carabina, T ío vivo, juego 
de bolos. Lawn Tenis.

RUSIA (MADRID MODER­
NO'.—Carreras de trineos. 
—Tiro panorámico —Tiro 
de salón — Columpios.—

Pim-pam-pum — Patines. 
Mr. Malleu con sus fieros 
leones.

JAl-ALAl (calle de Alfon­
so X II).—A lastre s  d é la  
tarde.— Gran partido de 
pclotaentre cuatro afama­
dos pelotaris.

Wm VASCO ANDALUZA
I B A R R A  Y  COMPAÑIA

Salidas ííjss semanales del puerto  de la  Coruña

E sta acredilsda y  an tigu a Em presa, que cuenta 
hoy con veinte vapores, ba ñjado sus salidas:

Íw * ís . — Tara Carril, V ig o . Huelva, Cádiz. M ála- 
lag a , Almería, C artagena, A licante, V alencia, Tarra 
gon a . Barcelona. Cette y  Mar&el’a.

ñfiérc6les.-Pai&  G ijór, Santander y  Bilbao.
Jueces. - P a r a  Carril, V igo, Cádiz y  Sevilla.
Sábado.—Yara. Santander y Bilbao
La carg a  que no esté em barcada los días fijados 

antes de las dus de la  tarde, no podrá ser admitida.
' Son i  cargo  de la  Em presa los gastos si por fuer­

za m ayor no pudiera ser em barcada.
Consignatario en la  Coruüa, D. Nicand o Fariña, 

al íado de la  bateria Selvas.

QUINTOS
La Sociedad Mompó, honuanoa y Comp.® cumple con 

diaero, redimiendo 5 metálico 4 entregadlo mil quioien 
tas pesetas.

Por pesetas SETECIENTAS para la PeaicsnU y 
CIENTO VEINTICINCO para Ultramar quedarán libres. 
G\ranlít i  satisfacción completa.

Oficina*: Calle Muñáz, nuco. 3, junto al parador de 
M'ilSóz.

Nota importante
Ob*erve el piiMico es nuestra Sociedad la linica qne, 

tanto para Ja Peclcsola como para Ultramar, cumple en 
absoluto con la re.dención á metálico ó U entrega de mil 
luiuieutas pesetas.

i \  r o . w u ^ i t  1 1
A tm a cá i t )  n » J» T  r a n id o  r n á a  b a ra to  d e  H ed rid . a io b iliario e  

para to d ea  l u  f o r t a a i s .  A lq u ila r  de m eb ilíario B  eom pletos.

doinlna Mee Uu
E l: MEJOR Y  MAS GRATO FEBRÍFUGO INFANTIL 

Rettieine el 'tnttde pa caroso proUma 
de ¡a arlmiíiisfracióu de la quiidna á  ¿os niños

C A JA  1 ‘5 0  P E S E T A S
De venta en M n iir id . Onyoato y  J l lo r e iiu  (suceso­

res de Moreao Miquei). A w o a l .  * ,  y tu  todas 1h# f.r- 
macias de España y Ultramar 

Representantes para la venta ni por mayor, j
-óigam e. P la m  39, Valencia.

SINAPISMO RIGOLLOT
c iitn  lu  CtogestiODes, Dolores, S i M i s ,  lDíIi«m.«i(.

I N D I 6 » C N 9 A B I . e  C N  T O D A S  1 .A 8  F A M I I . I A S
r< r ira k it  tn M u  mi / t '- r t e i i i  i iln ro d a .
Eie*lrHUitU;)<l «•nkrt;'«(i«Aaj4>lliniUr,P.R)9cll«t.!«.lT.rtatrlt.hrti

á

L A  E M P R E S A  A N U N C I A D O R A

L O S T IR O L E S E S
sé encarga de la inseircidn de loa anuncios, recla­
mos, noticias y  comunicados en todos los periódi­
cos de la capital y  provincias con una gran venta­
ja  para vuestros intereses.

Pídanse tarifas quese remiten i  vuelta de correo. 
Se cobra por meses, presentando los compro­

bantes.
OFICINAS;

Barrionuevo, 7  y 9 ,  entresuelo.- l íadrid

I
Probad e! fino y  agradable tánico aperiiivo y d iges-ivo g ran  licor

QDINA MOMO
Pedir en todas partes celebrado y  único en su clase procedente 

de Santiago de Cuba

r \ . o : v E  G O L o r s T
De venta en todos loa calés y a ltram ario os.— O ficinas generales: 

H . Soley j  C ., Consejó Ciento, 213, B arce lo n a .

l i i i  TEMOS
TARIFA B

E mm

lEs V. Fotógral
| N O I  ¿ P O R  Q U É ?

Fcrqs» con «1 ajiarato 
< H 3 Ia  y O T O O R . A . F ’ O »  

todo «I Baado sin «itadlu algan» 
f i a i a  t  tb la z c t  > i r«e«  lU o p o , p r s « b u  i t  re lra te *
r B a r  i * U f l * e t a r l t i , }  i<i> p er el labiUeee ; re­
lia  *•:

Pesetas 8 6  Fpsetas
B a ta  a p a r a ta  ae ceaipOD# dat

t Priue rtri «1 tlrajt S*1 C lo tra  eeseri 4» ao|Sl
«ee raillt de teU, <« 18 «la 
4« detarrallc 4* i i t i  ser 
IS tito j  31 *{■ eoece, 
COR totullU l i t 4er. 

l  O M rtIre  de 4 6 > t a  
I C l i i u i t c e i  ertaU l 4 « ip i-  

U4« r«ta li  nlra. 
t  C lit l i*  4«ble p t r t  ylRcu 

4 le g elillia  breoitraáR.
1 F iqsrte  p lteu  4 le i i l * .

t lo t  b r o D a r e lt .
I P i t e  D<tia. 
i  Cibi-wi.
)  r i m i l  de D ld tr a  p s r k i * -  

cor U i  p r ie b u .

p r i t i i u  p M ltlT U .1 Eotudo.
I Agitadorr*.
I  C ije  papel leoglM Iltede 
1 Peeiaett e e r le J Ia u  pera

i t t r t r  l u  p rn e b u .
1  P R oan e p i r r l  ll(r<
I  H s/ u p R p eld e ee loie
1 P r u c *  lo llR to  4 t  h ierre .
1  P re ic e  e i e l t l o  i » t r « 4 a  

poUaa. 
i  7 r u c « h lp « a e I f l t» 4 « ie M . 
1 F r u c e  r I r d W c  e a p a J ie  
1  F r t tc e  b iB e  r l r i j *
1  Trípode de cem poSa.
1 In slric« U ea > e rd e U II< 4 a . 

B l ted a b l e i  e c b e la d e  ;  expedido V B & K C O  U S  
P O I I T E B  b u la  la  M ta c ld ip o r la  c e n t ld a d d e a S p a a a ta * .  
te m ille a d s d u b a caatid ad  a l D irecto r 4el

Depósito Iiaiversal de aparatos fotográticei. 
C alle F a rn a n d o  T U , ■>.* 8 4 . B a r e e lo a a  

8r  expide gratis el gran 
C A T Á L O G O  I L U S T R A D O

SERVICIO PUBLICO

La® p(3r8onas no abonadas pueden h acer uso d el te léfono  para con/eren 
cías y  expedición de despachos, conform e á  la  tr ifa  s ig u ien te :

D e r e e h o  y  F l l o e t o f í a  >
Letras. Salcedo. Vaiverde 

1 1 , sesnndo.

R e s U o r a d o r  d e l  C a b s lle

ROSSETTER
Es U  d c io a  { M p o r u io n  qn a 

« o A tira itM o te  p u sd «  resU to U  
B rad o a lm eo M  i l  e a b e llv  b la o o e  
F f T U  s o  c o lo r  p r lm n ir o  y a  sea  
M t R ) ,  casU A e o r o b le  perdM d 
por M U »  d e  «o lú n n e d ad  • 
ed ad  t T U i s d s .  A yuda la  o a t »  
M e s a ,  dandode e q w l  s
( o e  p r o e n r »  ai 
eo lo r n t l u i o l ,  U

•edoee
e tb e llo  s *
lucldM, M

Por un desp acho de v e in te  p a lab ras..............................................  P esetas
—  cad a cin co  palabras mús ó  fra cc ió n ..............................................  —
—  una con feren cia  de tres  m in u to s ó fra cc ió n .............................  —
—  cada copia su p lem en taria  de despachos m ú ltip le s . . . .  —

SK RV IC IO  D B ABONADOS (1)

Por cad a desp acho expodido desde su dsmicilio qu e no e x ­
ced a de 30 p alabras...................................................................  P ese tas

—  cad a 3 0  palabras m ás ó fra cc ió n ......................................................  —

0 ‘30
0‘ 10
0-30
0 ‘ 15

O' 5 
0 ‘2 &

(1) Para tener derecho ■ este servicio es necesario 
pósito, previamente, en la Central.

quo el abonado haya becbo de-

CVMd I*  ••
(aera» y neUei» do 1» laven tod . 
D eslreye U  caspa y  lo * d e m is  
B ales de la cafes», lapide A 
salda deJ cabello, le Race cr^ 
Mr. rorUflcá y Rom m a c e ;  eo 
tM partM calvas cuando ana
E ada la rals. — JMrmierm 

Kre i «  mifteietut |w is 
SSOdM CM di namari U  EO#- 
ig r r i E . -  B  m o s a a m a  
«uiértieo lleva la marca ds |jirlca.aBl como el neniDra ds 
07 K. u m ,  td, Colemas 
8tr.,C4ty, LoDdon, y también M 
itlcnsta ec español y enlnglM.

rnidrad di par «rnarn iedci 
18* MM* d« •rtkmim  d* (««•■ 
éer en (eds* (m  itnénitt i tittiU.

Aganus al pas « a y a s  i 
r msD a »  jheAMtMM

je veodeu c,.cües oe todas 
lasca. Alfonso X . núm. 5.

u  ciî ACios m m  ¿ r x
e n  to d a *  e d e d e e  y  a a x o i ,  p . r  g r a ­
v e e  y  c ró a ic & s  cce e e a a ,  e s  u e  
b e e b o  c c m p ro R a d o  p o r  in f is id a d  
d a  c a e o e , a s f  c o m o  la

OBísiOi»,
R i a t r i t .  [o a tru c e k iD M  e e  el fo l le to  
que da V  r e m it e  gratis n i r e p u ta d o  
o rto }> ad leo  eepeciallsta D. -
Ramón, Carmeo, S8, 
Barcelona.

Pedro 
primero.~

Ci QUINIUM 
^  A R R 4 0 ( / f

dalas piwpoFMlta ^  K  
<• Mto géBMo Amokjlda per li AeaBBna Ai 
McoteiMÁ da Pokia, m  el viao de quina en n  mAí 
alte grado de ooDceetracáón y de potencia.

c St Qiüalim LnbnnnqM m «n» de ím sidisrM 
áinieRt y«M yiMde* empharu pora smáeltr i« deétfc'dsd 
da «snetitnrídn d sficcUs fu  dt deeaewwae di 
dwtrani •e/’tmededw. ■

< £e edsMMttraeün <U Onmmmh «ayeide ánrind»
E toet dioi, M  siá« f  en* «dt, d  grndt dt

(«reops fideo i  fue Ue tnftrvm áaátne Utgadt, to 
frodneída «ne tonitloeoióxi g re d v a l, h* «esiratt 
dt p o ten eln  digestiTO , y fo *  eondgmente urna 
«tfmatenrdpedagitt n» trepetiéltdndardtto ttreán 
id  QntninB. y n.

JH«e* y r tM ^  4* Im a u jite te t dt drylKt 
Ptbrleoelón y origen ; G asa  It. F r e r e ,  rM

Ineob. París; venta en todas Farnnáciaa.

Dioe foadó ta £efi^'dn para alivio de loa enfer­
medades del alm a. Pars curar las dolencias del 
n e r p o  ba creado la Medicina. Estudiándola con Fé, 
ee Ra realizado la BsjK ranta  de hollar un remedio 
que permite ejercer hov leO tridad  de enrar á lot que 
Bufíen T O S , R O N Q D ER A , A SlffA ,. B R O N ­
Q U IT IS  y demás afecciones de la garganta y  pe­
cho, con et P E C T O R A L  SA N TA  H A R ÍA  que 
combateeon É X IT O  P O S IT IV O  dichas dolencias. 
Ds vista ee las fa r a a o la s y  d re g u e ria t. F ra te s  3  Ptas .

b ib l io t e c a  DE «BL GLOBO» LOS HIJOS DEL PUEBLO í «3

>Io9 romanos son diez contra uno.—Faltan
• los víveres; el hambre dieima los más débi 
>les; pero da día en día, de.bora on hora, se 
•espera el auxilio de los tnidores, y dicen:— 
»V»n 4 venir...: dehm venir,—¡No.. , no: nú
• vienen!— ¡N o... no vendrinl»

•No, ne vienen; ao han venido.— Sin em- 
>bargo, el liUime esfuerzo hubiera libertado 
»4 la Galia.—Los traidores han retrocedido.— 
>E1 jefe de los cien valles se muestra enton - 
>ccs más grande por la piedad que por el va- 
>lor; puede huir snln; le tenian preparada 
»una salida: pero sabe que él es el alma de la 
>giierra jqu eC éaarle  persignecea su odio.—
• Sabe qne Aláis oo pueda resistirse más y 
>qiie va á caer en poder de los romanos: sa- 
>be que los conquiaUdores no perdonan á las
• mujeres ni á lo s  nifios, y envía durante la 
>noche ano de sos oficíalos i  César.—Elemi* 
rsario vuelve del campo romano i  la* doa 
•horas »

•Brilla el tol del nuevo día en las murallas
• de Aláis.—¿Qué tribunal es aquel cubierto
• da alfombras de pürpura que se alza entre 
>laa trincheras del campameuío romana y 
'las murallas de la ciudad sitiada! ¿Qníén es
• aquel hombro piUdo, de calva frente, m ir*- 
•da ardiente y aourisa cruel que se sienta 
,sobre et tablado an nna silla de marfil 

smieutras están en torno suyo y en pie sus
• generala*!-Ea César.»

■¿V quién es aquel guerrero que sale i  ca- 
■ballo y solo por ima de las puertas de la 
acindaú da Aláis?—Pende de su lado su larga
• espada; empuña con uua mano al venablo; 
•su ademán es altivo y marcial hajosucora 
•za de acero, que brilla á  los primeros rayos 
»del sol; su rostro triste y varonil, bajo la vi 
•sei» de su casco de plata, cuya cimera for- 
»inn cu gallo dorado con Us alas medio des- 
vplegadas, anibleraa de la Galia, ondea al 
•viento la gualdrapa encarnada que cubre su 
ucabbllo negro, su brioso caballo negro que 
•relincha y espumea. —Si, ¿quién es ese s lli- 
•vo guerrero? - E s  el jefe de loe cien valles.»

«¿A dónde se dirige?—¿Cuál es suproyecto! 
•—Biradle cuál nguijouea i  su negro corcel

•con Us rapiieUs, y cual se encabrita el 
«brñso animal y  llega de un salto basta el
• tabUdo donde está sentado César.— Bl Jefe 
sde los cíen valles U dice entonces:—César,
• mí muerta uo pagaría la sed de tu ódío. y 
•sé que quieres poseerme vivo; aquí estoy, 
>CiBar; juraste á mi emisario que perdona- 
•rlas á los habitantes de Aláis si me entraga- 
»ba prisíooero: ya estoy en tn poder.— Y el 
ajefe da los cien valles bajó del caballo, arro • 
»jó á lo  lejos el casco brillante, el pesado
• venablo y U fuerte espada, y  con la cabeza 
•descubierta tendió sus manos valerosas á 
■ las cadenas de loa lictores de César qne 
>llena de injurias desde sn silla da marfil al 
senemigo desarmado y vencido, y  le envía á 
•Roma.»

«Cuatro a/loa bao tranacurrido, yíRomafpre- 
•sencia una marcha triunfal en la plaza del 
•Capitolio.—César, ouhierto con la pürpura 
•imperial y coronado de lanrel, aparece em- 
•brUgado de orgullo, en pie sobre una carro- 
•za de oro, arrastrado por ocho caballos 
•blancos.—¿Quiénes ese esclavo livido, flaco, 
■cubierto de harapos, cargado de cadenas y 
•conducido por lictores armadas de hachas?
• Marcha con paso firme ante el carro triunfal 
»de César.—SI; ¿quién es ese esclavo? E* el 
■jefe de los oiea valle». Cesar lo ha sacado 
adel calabozo donde yacía hace uiatroaóos, 
»y el cautivo galo es el ornato más glorioso 
•del triunfo del vencedor del mando.—Peivt 
•la marcha triunfal se detiene; César hace 
»un ademán, un hombre se arrodilla, y cae
• una cabeza bajo el hacha de los lictores.— 
»¿De qnién es esa cabeza que acaba de caer? 
»Ks la cabeza del jHe de loa cien valles... 
•Esa sangre que se vierta es la del Héroe 
■mis grande de ia G a lia ..., esclavo como 
iQOsotros, mártir de ¡a iadepeadencia de tu 
■patria.»

«Dos aóoa más transcurrea después del 
•suplicio.—Los diosea sonjustos —¿Qnién es
• ese hombre veatiJo coa La púrpura iinpe- 
■rial cuyo pecho tranapasan veinte puflales? 
•Si; ¿quién es ese hombre á quien dicen sus 
«asesinos: ¡Muere, tiranal ¡Maere, traidor á 
■tu patrial Pise hombre que sucumbe bojo el 
•puflal de Bruto; ese hombre que, en su aip»

•bicioso afán de conquistas y victorias, ba 
■turbado la paz del mundo entero, es Gé- 
•sar...; el que llevó al cadalso al jefe de los 
•cíen valle.*. •

c.Oh!, a l . ., los diosea son justos.—¡Corra, 
>viéi tase la aacgre del cautivo!—¡Cae aan- 
agriento rocío'—¡Germina, crece, míes ven» 
>gadora'—¡A ti, segador! ¡Ven...! ¡Va está 
>en sazón! ¡.Afila tu hoz, segador, aflla tu 
•hoz!»

Y loa Hijos del Muérdago repitlerou laa úl­

timas palabras del bardo, agitando la.* eade- 
nas con siniestra candencia:

«¡Corra, viértase la sangre del cautivo!— 
>¡Cae, cae, sangriento roció!—¡Germina, cre- 
»oe, mies vengadora!—¡A ti, segador! V en ..! 
>|Ya está en sazónl—¡Afila tu hoz, segador, 
afila tu bozl>

Y todos los bijoa del Mnérdago salieron de 
la gruta por sus diferentes salidas para vol­
ver á los campoa. á las aldeaa y i  laa ciuda­
des de que con gran trabajo hablan de era 
dlrse, ausencia nocturna que mucho* de 
ellos pagarían cara al dia siguiente.

CAPITULO II

La luna se habia ocultado y la nocbe era 
osoirisima.

Sylvest volvió á cruzar el valle desierto y 
cubierto de pebascos, pasó el torrente, ae 
internó en ios bosques y llegó al camino de 
Orange; pero en vez de diriglrae á la ciudad 
douda vivía su amo, tomó una aenda que 
partía de la derocha del camino, anduvo la r­
go rato y llegó al pie de una pared de ladrillo 
que era el cercada de un parque inmenso, 
dependiente de la quinta de Faustina; de 
aquella gran dama romana cuyo sombre se 
habla pronunciado cou horror en el conciliá- 
balo de lo.* Hijos del Muérdago. Sylvest so 
paró uc momento, sacó de entre los matorra. 
les una larga percha que tenia varias ramas 
formando escalone*, la apoyó en la pared 
qna aaondojoven y robusto, escaló alm o

mentó, y pasando la percha á la parte inte­
rior, bajó al parque.

La sombra de los copados árboles era tan 
densa que apenas veia donde ponía el pie, 
pero el esclavo, que había estada con fre­
cuencia en aquel sitio, llegó sin tardanza á la 
orilla de na canal adornado con barandillas 
de marmol. Alzábase no lejos de alU un tem­
plo rodeado de ricas columaas, que formaba 
en rededor del edificio un pórtico circular 
que se comunicaba con e l canal por medio 
da una ancha escalera cuyos últimos escalo­
nes estaban snmergidos en el agua.

Sylvest apresuró el paso, pero esforzín- 
dosa en no hacer ruido; entró en el pórtico 
y llamó varias veces en voz baja diciendo:

—¡Loysa! ¡Loysa!
Nadie le respondió.

Ayuntamiento de Madrid




